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			Aguirre, con sus maneras nuevas y su dinamismo, destrozó el concepto clásico del hombre político. [...] entró en la política con aires nuevos, deportivos, más a tono en todo el mundo con una época que mandó las levitas al ropero y sobre prestigios auténticos o postizos impuso la eficacia.

			Francisco Javier Landaburu, diputado del PNV y vicelehendakari del Gobierno vasco en el exilio, 1961.

			
			Aguirre conserva su optimismo de joven feliz, para el que la vida tuvo siempre una buena sonrisa. [...] Oírle, regocija y conforta. Quizás sus manos lleven a la región de los sueños, donde lo irreal toma engañosos caracteres, pero aun por tales senderos el espíritu alborozado y tranquilizado busca, y a veces halla, la razón de lo que debe y puede ser.

			Diego Martínez Barrio, presidente de las Cortes y de la República española en el exilio, 1946.

			
			Un vascongado de alma noble y limpia y de auténtico espíritu cristiano cualesquiera fuesen sus errores y equivocaciones políticas.

			José María Areilza, alcalde falangista de Bilbao en la Guerra Civil, embajador de Franco y ministro en la Transición, 1974.

			
			Todos los vascos hemos perdido a nuestro Presidente. Yo he perdido, además, al amigo, amigo con el cual había llegado a esa situación, máxima prueba de la amistad, en la cual pueden mantenerse posiciones coincidentes o discrepantes, conformarse o discutir, y discutir acaloradamente, sin dejar de ser amigo.

			Manuel Irujo, diputado del PNV y ministro de la República en la Guerra Civil y el exilio, 1960.

			
			Su simpatía personal, ciertamente arrolladora y su ingénita bondad hacíanle ganar el respeto cuando no era posible la adhesión. […] Pero la fuerza mágica de José Antonio Aguirre era su inquebrantable optimismo. […] ¿Cómo reemplazar a José Antonio? Nadie en el Partido Nacionalista Vasco, ni en los demás partidos de la región, reúne sus dotes excepcionales. Todos acaban de sufrir una pérdida irreparable.

			Indalecio Prieto, diputado del PSOE y ministro en la República y la Guerra Civil, 1960.

			
			Nuestra amistad no ha sido siempre dulce. ¡Qué va! Pero sí hermosa, pues, como con la tormenta, ¡había que escuchar los truenos después de los rayos! El olor de después del chaparrón nos atraía de nuevo. Y, Dios mío, ¡qué hermosos eran aquellos abrazos!

			Telesforo Monzón, diputado del PNV, consejero en los Gobiernos de Aguirre y futuro dirigente de Herri Batasuna, 1960.

		

	
		
			PRÓLOGO

			La vida de José Antonio se había extinguido para que comenzara
				la de su recuerdo como símbolo, enseña, mito. José Antonio entraba en la
				historia.

			Estas palabras, redactadas por el líder nacionalista navarro
				Manuel Irujo pocos días después del fallecimiento de su «mejor amigo», el
				lehendakari José Antonio Aguirre, no necesitan muchos comentarios. Reflejan muy
				bien, por un lado, el impacto emocional que la repentina muerte de su amigo le había
				causado. Por otra parte, dan fe del gran significado histórico que Irujo atribuyó a
				la persona de Aguirre y a su labor política. Desde la perspectiva que permite la
				distancia en el tiempo, no hay duda de que esta valoración del dirigente navarro no
				resultó ni errada ni exagerada. Hoy, más de medio siglo después de la desaparición
				del primer lehendakari vasco, puede afirmarse, sin riesgo de caer en
				grandilocuencias poco realistas, que Aguirre fue el político vasco más influyente,
				carismático y popular del siglo XX. Indalecio
				Prieto, el líder socialista bilbaíno y eterno rival político, y, sin embargo, amigo
				de Aguirre, fue también influyente y carismático, pero su influencia y carisma
				apenas trascendían los límites del movimiento socialista (y republicano), mientras
				la proyección de Aguirre penetraba también en otros campos ideológicos más allá del
				nacionalismo vasco. Aguirre casi no tenía enemigos políticos (salvo, obviamente,
				entre los sectores franquistas), mientras que Prieto tenía bastantes, y algunos,
				encarnizados. Y, además, Aguirre logró algo que antes de él ningún otro nacionalista
				vasco había conseguido: el respeto y, a menudo, la admiración de muchos políticos
				españoles e internacionales. Y es que el primer presidente vasco no sólo fue un gran
				líder del nacionalismo vasco, sino un hombre de Estado muy reputado que, durante los
				duros años del exilio, incluso pudo convertirse en el primer nacionalista vasco que
				presidiera un Gobierno español. Por todo ello, no sólo es imposible entender buena
				parte de la historia contemporánea vasca sin conocer la vita
				política de José Antonio Aguirre. También una parte importante del pasado de España,
				e incluso de Europa, se encuentra estrechamente vinculada al impacto de la actividad
				política desplegada a lo largo de tres décadas por el dirigente vasco en contextos
				muy diversos, como fueron el de la negociación del primer Estatuto de autonomía de
				Euskadi, la lucha por la recuperación de la democracia en España tras la Guerra
				Civil o los primeros pasos para la realización del gran proyecto de la unificación
				europea.

			Dando por descontada, por tanto, la enorme relevancia histórica
				de este dirigente vasco, y a la vista de que su memoria sigue viva hoy en día tanto
				por los monumentos y calles dedicados a Aguirre en el espacio público como gracias a
				los múltiples homenajes para recordar su figura, resulta sorprendente constatar que
				esta vigencia de la memoria contrasta con el escaso conocimiento de la vida y obra
				de Aguirre. Da la impresión de que lo que se recuerda y homenajea es más el símbolo,
				e incluso el mito, que la huella dejada por un líder político de carne y hueso, con
				todos sus aciertos, pero también con sus defectos y sus errores. De hecho, resulta
				increíble pero es cierto: pese al notable éxito del género biográfico acreditado por
				las cifras de ventas en los últimos años, a día de hoy Aguirre no cuenta con una
				biografía que abarque la totalidad de su vida política desde el rigor científico.
				Existen buenos estudios parciales y se han publicado diferentes libros de homenaje
				con material fotográfico de especial interés. La biografía que aquí presentamos
				pretende colmar este vacío y ofrecer el primer estudio completo de la vida política
				del presidente Aguirre, abarcando todos los periodos desde su prehistoria familiar
				hasta su muerte en 1960. Antes de entrar en materia, empero, conviene facilitar a
				los lectores algunas informaciones sobre la gestación de esta obra, así como sobre
				determinados aspectos formales.

			Cabe señalar, en primer lugar, que el texto que publicamos es el
				fruto de una larga investigación que se inició hace casi una década. En el año 2010,
				el encargo de redactar una biografía de José Antonio Aguirre, que los autores
				recibieron por parte de la Comisión Agirre Lehendakaria 50, fue
				el último y decisivo empujón para acelerar la investigación y, a continuación, la
				redacción del manuscrito. Dicha comisión fue una entidad creada ad
					hoc en 2010 para reunir en su seno a instituciones públicas (Gobierno
				vasco, Diputaciones, Ayuntamientos de Bilbao, Getxo y San Juan de Luz), otras
				entidades importantes, relacionadas de alguna manera con Aguirre y su memoria
				(Athletic Club de Bilbao, Partido Nacionalista Vasco, Sabino Arana Fundazioa,
				Universidades vascas), así como a familiares y expertos. Esta comisión, en la que
				estaban presentes casi todas las sensibilidades políticas vascas, organizó, financió
				y gestionó una larga lista de actividades con ocasión del cincuentenario de la
				muerte de Aguirre, y una de estas actividades consistió en la invitación a escribir
				este libro.

			Tratándose del resultado de un intenso proceso de investigación,
				cuyos frutos se han ido recogiendo durante una década, no ha de extrañar que durante
				el tiempo que media entre el comienzo y el fin de la investigación la ubicación de
				algunos fondos documentales haya cambiado. El resultado es que, a veces, también las
				signaturas señaladas en las notas a pie de página pueden no coincidir con las
				actuales. Como era absolutamente imposible averiguar en todos y cada uno de los
				casos las nuevas signaturas de los documentos en cuestión, se ha optado por mantener
				las signaturas originales. Así, por dar tan sólo un ejemplo, que se repite con
				cierta frecuencia, entre los fondos citados del Archivo del Nacionalismo figura
				todavía el de «Gobierno de Euskadi», pese a que este fondo fue transferido al Centro
				de Patrimonio Documental de Euskadi (Irargi) para acabar más tarde en el Archivo
				Histórico de Euskadi, inaugurado en enero de 2014.

			En el complejo tema de la grafía se ha optado por una solución
				coherente, pero flexible. Así, en los topónimos y nombres se ha priorizado la grafía
				oficial actual en lengua vasca, pero en los documentos citados se ha respetado la
				grafía original de la época.

			Con el fin de facilitar la lectura, el libro se ha organizado en
				cuatro partes cronológicas que abordan las sucesivas etapas de la vida de Aguirre:
				su infancia y juventud, la II República, la Guerra Civil y el exilio. Con el mismo
				objetivo hemos procurado también limitar las notas a pie de página lo más posible,
				citando tan sólo las fuentes utilizadas, así como en algunos casos las referencias
				bibliográficas que consideramos imprescindibles. La lista bibliográfica que figura
				al final del libro facilitará la necesaria orientación para lecturas convenientes si
				se quiere profundizar en la temática analizada.

			Éste no es un libro colectivo al uso. Si bien cada uno de los
				autores se ha encargado de preparar y redactar una de las partes de la biografía,
				cada uno de estos textos ha pasado por un debate entre todos los componentes del
				grupo, en el que se aportaban críticas y sugerencias para la mejora de los textos.
				De esta forma, cada capítulo ha sido revisado varias veces hasta conseguir el visto
				bueno de todos y cada uno de los investigadores. Por ello, no se personaliza la
				autoría de las cuatro grandes partes, que deben ser leídas como aportaciones
				consensuadas por el grupo. Este procedimiento lógicamente no impide la pervivencia
				de los matices de estilo y redacción que cada uno de los autores ha querido imprimir
				a la primera versión de su texto. Estos matices se han mantenido,
				siempre y cuando no dificultaban el principal objetivo estilístico del libro:
				presentar una obra no excesivamente académica, es decir, una biografía de fácil y
				amena lectura para un público amplio.

			El historiador que hoy en día se decide a escribir una biografía
				debe enfrentarse a dos grandes riesgos: el primero es el de enamorarse demasiado del
				biografiado (o llegar a odiarlo); y el segundo, el de caer en la vieja trampa
				historicista de sobrestimar la importancia de los grandes personajes en el proceso
				histórico. La primera e imprescindible condición para afrontar estos problemas es
				ser consciente de los mismos. Los autores de esta biografía no negamos que, en
				líneas generales, la valoración que nos merece la vida política del primer
				lehendakari vasco sea altamente positiva, pero esta valoración no resultaba posible
				sin un análisis crítico y desapasionado también de las equivocaciones y de los
				defectos de Aguirre. Consideramos, por tanto, que nuestra meta debía consistir en
				deconstruir el mito de Aguirre para poder presentar al político real, con sus pros y sus contras. Y este político no era, ni
				mucho menos, un personaje todopoderoso, un héroe omnipotente, sino un dirigente
				atrapado en un contexto político, cultural y social muchas veces muy adverso, como
				la Guerra Civil, la II Guerra Mundial y el largo exilio. Como se podrá observar
				durante la lectura de las páginas siguientes, en ocasiones nos hemos tenido que
				alejar algo del relato directamente ligado a la persona de Aguirre y sus vivencias,
				precisamente con el fin de reconstruir las principales líneas de estas estructuras
				contextuales, en medio de las que actuaba el lehendakari y que tantas veces ponían
				unos claros límites a la fuerza de su creatividad humana. Reconstruyendo así las
				complejas relaciones entre su capacidad creativa como líder carismático, por una
				parte, y sus limitaciones impuestas por las circunstancias históricas, por otra, a
				lo largo de las páginas de este libro irá aflorando la imagen de un dirigente que
				vivía la política como pasión en el doble sentido que suele tener esta palabra:
				Aguirre sentía la política con una devoción y una emoción muy intensas, pero también
				la padeció.

			Este prólogo no debe concluir sin unas palabras de
				agradecimiento a todas aquellas personas que han hecho posible la realización de
				este libro. La lista es larga y nos es imposible detallar aquí los nombres de todas
				las personas o entidades que han contribuido a que este proyecto de investigación
				finalmente haya llegado a buen puerto. Por ello, junto con este agradecimiento
				colectivo, vayan aquí tan sólo algunas menciones individualizadas. Gracias, en
				primer lugar, a los responsables de la Comisión Agirre Lehendakaria
					50 por confiar en nosotros y encomendarnos una tarea tan importante y
				compleja como la confección de esta biografía. Nuestro agradecimiento también para
				los directores y empleados de los múltiples archivos, bibliotecas y hemerotecas
				consultados a lo largo de los años, sobre todo al personal y a los responsables del
				Archivo del Nacionalismo y de Sabino Arana Fundazioa. Sin su generosa ayuda y
				paciencia durante las incontables horas que hemos pasado escrutando miles de
				documentos inéditos, este libro no hubiera sido posible. Agradecemos a la doctora
				Virginia López de Maturana su polifacética ayuda en la confección del texto final y
				en la elaboración del índice onomástico. También nos gustaría dar las gracias a
				Kontxa Intxausti Peña por su generosidad al habernos cedido unas fotos, hasta ahora
				inéditas, del funeral de Aguirre, fotos que son unas auténticas joyas. Y,
				finalmente, nuestro profundo reconocimiento va también a la editorial Tecnos y su
				director, quien, sin dudar un solo instante, ha confiado en el interés y la calidad
				del libro, priorizando en todo momento el criterio de la relevancia de su contenido
				ante cualquier consideración de tipo meramente mercantilista, lo que no deja de ser
				todo un hito en los tiempos de crisis que corren.

		

	
		
			I

			UNA VOZ NUEVA, UNA VOZ JOVEN (1904-1931)

			

			 

			La primera etapa de la vida de José Antonio Aguirre transcurre entre el 6 de marzo de 1904 —fecha de su nacimiento en Bilbao— y el 14 de abril de 1931 —día en que fue elegido alcalde de Getxo—. Son 27 años que discurren entre la normalidad en la vida de un niño/joven y las particularidades propias de la forja de un futuro líder.

			La normalidad de la vida de un hijo de una familia acomodada, asentada sobre la prosperidad de su negocio chocolatero. La normalidad de un niño/adolescente que, siguiendo los usos y costumbres de las élites de la época, estudia en régimen de internado en el colegio jesuita de Nuestra Señora de la Antigua en Orduña. La normalidad de un universitario de familia bien que cursa su carrera de Derecho en Deusto y disfruta de la vida —deporte, música, amigos, amigas, vacaciones, excursiones, viajes…—. La normalidad de un joven abogado que trabaja en su bufete y es miembro del Consejo de Administración de Chocolates Bilbaínos S.A., la otrora empresa familiar convertida en sociedad anónima.

			Y junto a esta normalidad, comienza ya a aflorar la pasión política, a conformarse las bases de su liderazgo y a imprimirse en su ADN las dos principales señas de su identidad: su religiosidad y su ser nacionalista vasco.

			Aguirre es un católico practicante y un católico militante; un hombre de fe que proyecta su religiosidad más allá de la esfera íntima y del rito y el culto. La religión tendrá para él una indudable dimensión política y social. Por ello, y desde esta convicción, Aguirre presidirá la Unión Provincial de Juventudes Católicas de Bizkaia y se comprometerá en la difusión y aplicación de la doctrina social de la Iglesia.

			Y en el plano político, se va forjando el líder. Durante los últimos años de la Dictadura de Primo de Rivera, Aguirre se perfila como un valor en alza en el seno de la comunidad nacionalista, como un nacionalista vasco joven, ortodoxo y moderno a la vez, y como un hombre de consenso. Es el Aguirre que muy pronto liderará políticamente el PNV y Euskadi durante las tres próximas décadas. Sus raíces se encuentran aquí: entre 1904 y 1931.

		

	
		
			CAPÍTULO I

			MADERA DE LÍDER

			I. RAÍCES GUIPUZCOANAS EN EL CASCO VIEJO DE BILBAO

			En la Villa de Bilbao, Señorío de Vizcaya, Obispado de Vitoria, a seis de Marzo de mil novecientos cuatro, yo, el infrascrito Presbítero D. José María García y Galdácano, Coadjutor de la Iglesia parroquial de los Santos Juanes de esta Villa, con licencia expresa del Cura ecónomo que también suscribe [Telesforo de Olartecoechea], bauticé solemnemente un niño a quien puse por nombre José Antonio Víctor. Es hijo legítimo de D. Teodoro Aguirre, Abogado, natural de Vergara, y de D.ª Bernardina Lecube, natural de Motrico, ambos en la provincia de Guipúzcoa, vecinos de esta Villa y feligreses de esta parroquia. Nació según declaración del padre a la una de la madrugada del día de hoy en la calle Cruz n.º 6, piso 4.º Son sus abuelos paternos D. José Antonio Aguirre, natural de Anzuola, provincia de Guipúzcoa, y D.ª Petra Arando, natural de dicho Vergara; y los maternos don José Manuel Lecube y D.ª Facunda Aramburu, naturales de dicho Motrico. Fueron sus padrinos D. José Antonio Aguirre, abuelo paterno, y en su nombre D. Pablo Aguirre, de dicho Vergara, y D.ª Facunda Aramburu, abuela materna, a quienes advertí el parentesco espiritual y obligaciones que contrajeron el poderdante y la madrina1.

			Es la transcripción literal de la certificación bautismal de José Antonio Aguirre. Su árbol genealógico nos lleva a Gipuzkoa, concretamente a dos zonas de este territorio: Antzuola-Bergara y Mutriku.

			La rama de Antzuola hunde sus raíces por lo menos en el si- glo XVII, donde Gabriel de Aguirre, nacido en Antzuola en 1610, casa con Catalina de Bizkalaza, también de Antzuola. Más tarde encontraremos a las últimas generaciones de ascendientes de José Antonio afincados en la «casería de Echenagusia y sus pertenecidos», un lugar y un nombre de grata evocación para José Antonio Aguirre, quien firmará sus artículos en el diario Euzkadi con el seudónimo «Etxenausi».

			El 3 de agosto de 1866 «D. Telesforo Monzón enajenó a su vez a don José Antonio Aguirre por escritura otorgada también ante dicho notario en tres de agosto inmediato la referida casa número 6 de la calle San Pedro y su parte de plazuela propia»2. Este José Antonio Aguirre Aguirrezabal es el abuelo paterno de José Antonio Aguirre, y esta casa número 6 de la calle San Pedro de Bergara será el domicilio familiar de los Aguirre en Bergara.

			José Antonio Aguirre Aguirrezabal había nacido en Antzuola —en el caserío Etxenagusia— el 22 de octubre de 1828. Se casó en primeras nupcias con Josefa Mendizabal Mendizabal, con quien tuvo tres hijos: Romualda, Gorgonio y Nicolás. Fallecida su esposa Josefa, tras el parto de su tercer hijo, José Antonio Aguirre Aguirrezabal se casó en segundas nupcias con Petra Barrenechea-Arando Garitano, natural de Bergara, con quien a su vez tuvo también tres hijos: Pablo, Eustaquia y Teodoro, este último el padre de nuestro biografiado José Antonio Aguirre. Petra Barrenechea-Arando será la amama kuttuna (abuela predilecta) del pequeño José Antonio, no en vano éste pasará una parte de las vacaciones de su infancia en la casa familiar de sus abuelos paternos en el número 6 de la calle San Pedro de Bergara.

			Los padrones municipales y las matrículas industriales de Bergara del último cuarto del siglo XIX nos etiquetan a José Antonio Aguirre Aguirrezabal como «propietario de fincas, comerciante y confitero», en referencia estas dos últimas al comercio de ultramarinos y confitería artesanal que la familia Aguirre regentaba en la misma calle San Pedro. Será esta pequeña confitería el núcleo de los futuros y prósperos negocios familiares en torno al chocolate, negocios vitales en el devenir de la familia Aguirre y en su futuro posicionamiento en la sociedad bilbaína/vizcaína.

			José Antonio Aguirre Aguirrezabal era un hombre de negocios y emprendedor. En 1888 —tenía entonces 60 años— decidió dar un nuevo impulso a su pequeño negocio chocolatero y, al igual que otros confiteros del alto Urola, como los Aranzadi y Unamuno, dar el salto a la capital vizcaína. Confluyeron para ello dos hechos: el desarrollo económico y crecimiento del Bilbao de fin de siglo y de su hinterland, y la generalización del chocolate —todavía no en tabletas y bombones— como alimento de consumo popular. A finales del siglo XIX, las condiciones favorables del contexto y la iniciativa empresarial del abuelo paterno de José Antonio hicieron, pues, posible sentar las bases de un negocio familiar que con el tiempo se transformaría en una sociedad anónima, en una empresa innovadora y boyante y en una marca de chocolates de referencia.

			El 5 de mayo de 1888 el Ayuntamiento de Bilbao autorizaba a José Antonio Aguirre Aguirrezabal «a usar barrenos en el desmonte […] de un terreno de su propiedad, sito en el barrio del Tívoli, detrás de la fábrica de cerveza establecida, frente a las escuelas»3. Unos meses más tarde, el 11 de agosto, el industrial guipuzcoano solicitaba «se le conceda el correspondiente permiso y apruebe el adjunto plano [para] construir una fábrica de chocolate en el barrio del Tíboli, a fueras del ensanche», permiso que, previo informe favorable del arquitecto jefe, le sería concedido por el Ayuntamiento en su sesión de 8 de septiembre de 1888. La nueva fábrica se ubicaría en la calle Tívoli, a las afueras de Bilbao —en la muga entre Bilbao y Begoña—, lugar donde se instalaban las factorías que por su tamaño y utilización de máquinas de vapor podían ocasionar molestias a los vecinos4. Además de la fábrica del Tívoli, José Antonio Aguirre abrió una pequeña tienda o sucursal en la calle Artecalle 50. La familia Aguirre sentaba las bases de su próspero negocio chocolatero en Bilbao.

			En 1907 murió José Antonio Aguirre Aguirrezabal, abuelo de nuestro biografiado y alma mater de la primera etapa del negocio chocolatero familiar de los Aguirre. La administración y gestión del mismo pasará a manos de su esposa Petra Barrenechea-Arando y de los dos hijos varones de ambos, Pablo y Teodoro.

			Teodoro Aguirre Barrenechea-Arando era el hijo menor del matrimonio Aguirre/Barrenechea-Arando. Había nacido en la casa familiar de Bergara el 7 de mayo de 1872. Se licenció en Derecho en Salamanca5, tras cursar Derecho y Filosofía y Letras en la Universidad de Deusto. En 1896 lo encontramos ya ejerciendo de abogado en diversas causas. Un año más tarde, en 1897, fue nombrado por la Sala de Gobierno de la Audiencia Territorial de Burgos habilitado y auxiliar del escribano del Juzgado de Primera Instancia de Bilbao Antonio Sancho Paricio6. En 1902 ejercerá como pasante y colaborador de Daniel Irujo en la causa abierta contra Sabino Arana por tratar de enviar un telegrama al presidente de los Estados Unidos Theodore Roosevelt felicitándole por el reconocimiento de la independencia de Cuba. El telegrama fue interceptado por las autoridades españolas, y el fundador del PNV procesado y encarcelado. La defensa de Sabino Arana estuvo a cargo del letrado Daniel Irujo, padre del futuro diputado y ministro jeltzale Manuel Irujo, y en ella colaboró el joven abogado Teodoro Aguirre. Un año más tarde éste asistiría al funeral de Sabino Arana.

			Teodoro Aguirre contrajo matrimonio en 1902 con Bernardina Lekube Aranburu, natural de Mutriku, e hija de José Manuel Lekube Lizarzaburu y Facunda Aranburu Sorazu, ambos también naturales de Mutriku, segunda cuna geográfica guipuzcoana de José Antonio Aguirre. El matrimonio Aguirre Lekube tuvo diez hijos: José Antonio Víctor (1904), Ignacio (1906), Juan María (1908), María Teresa (1909), María Encarnación (1911), Tomás (1912), María Cruz (1914), Teodoro (1916), Iñaki (1918) y Ángel (1920). José Antonio fue, pues, el mayor de diez hermanos. Hasta el traslado de la residencia familiar a Algorta, los Aguirre Lekube vivieron en el Casco Viejo bilbaíno, en la calle La Cruz número 6-4.º, y en la calle Sendeja, también en el número 6. En el primero de estos domicilios, en pleno corazón del Casco Viejo y junto a la iglesia de los Santos Juanes, vendría al mundo el 6 de marzo de 1904 José Antonio Aguirre Lekube.

			En el hogar de los Aguirre Lekube se respiraban dos sentimientos: una profunda religiosidad y un arraigado sentimiento vasquista/nacionalista/euskaldun, sentimientos que el pequeño José Antonio mamaría desde su más tierna infancia. Teodoro y Bernardina eran personas de fe y religiosidad practicante. El rosario diario en familia era práctica habitual y reflejo del ambiente en el que se crió y educó José Antonio. Su padre fue nombrado el 22 de marzo de 1909 vocal de la Junta de la Santa Casa de Misericordia7 y en el momento de su fallecimiento era presidente de la Adoración Nocturna de Bilbao.

			Teodoro Aguirre fue también un hombre de vasquismo arraigado, militante destacado del PNV y euskaldun. Fue elegido primer delegado municipal del PNV en Bilbao en el proceso de reorganización del partido que tuvo lugar en 1904, tras la muerte de Sabino Arana en Pedernales el 25 de noviembre de 1903, a los 38 años de edad. El 12 de junio de 1904, Patria, órgano oficial del PNV, publicaba un decreto organizativo del nuevo delegado general, Ángel Zabala8, en el que se exhortaba a todos los nacionalistas en ciudades y pueblos con más de diez militantes a elegir por votación a un «delegado municipal», que debería dirigir el partido a nivel local durante cuatro años. Teodoro Aguirre sería elegido delegado municipal de Bilbao sólo unos meses después de que naciera su primogénito José Antonio.

			Dos años más tarde, en enero de 1906, encontramos al padre de José Antonio acompañando a su «antiguo amigo» Engracio Aranzadi (Kizkitza), factótum del nacionalismo vasco en Gipuzkoa, en el momento del ingreso de éste en la cárcel de Larrínaga. Aranzadi pasó dos meses en prisión por la publicación del artículo «Nuestra ofrenda» en Patria, con motivo del segundo aniversario del fallecimiento de Sabino Arana9.

			El padre de José Antonio no fue, pues, un mero simpatizante del nacionalismo vasco, sino un militante cualificado, elegido para el desempeño de cargos directivos y bien relacionado con los prohombres del partido. Teodoro Aguirre fue, asimismo, socio del Centro Vasco de Bilbao y socio de número —con el número 528 y la calificación especial de fundador— de la Sociedad de Estudios Vascos-Eusko Ikaskuntza.

			El euskera fue el idioma materno de José Antonio y la lengua natural en el hogar de los Aguirre Lekube. Teniendo en cuenta este contexto, José Antonio fue escolarizado a los cuatro años en las inmediaciones del domicilio familiar en una ikastola existente en la Plaza Nueva del Casco Viejo bilbaíno, regentada por la andereño Florencia Gogenuri Ibargüen. A los 10 años el pequeño José Antonio iniciaría una nueva etapa en sus estudios, ahora fuera de casa y en régimen de internado en el Colegio de Segunda Enseñanza de Nuestra Señora de la Antigua en Orduña.

			II. EL COLEGIO DE ORDUÑA: FORMACIÓN PARA LAS ÉLITES

			Ilmo. Señor Director del Instituto General y Técnico de Vitoria.

			Don José Antonio Aguirre y Lecube, natural de Bilbao, provincia de Vizcaya, de 10 años de edad, a V.S. con la mayor consideración, expone:

			Que habiendo hecho los estudios que comprende la primera enseñanza

			Ruega a V.S. se digne admitirle al examen que debe preceder para ingresar en la segunda.

			Favor que espera merecer de V.S. cuya vida guarde Dios muchos años.

			Vitoria, 1.º de mayo de 191410.

			José Antonio Aguirre aprobó el examen de acceso a la segunda enseñanza, etapa que cursaría en el colegio de Nuestra Señora de la Antigua que los jesuitas regentaban en Orduña, donde habían estudiado también Luis y Sabino Arana. Era éste el colegio de referencia de la élite vizcaína, una élite que entendía la formación como una de las claves de posicionamiento y ascenso en la escala social11. Orduña fue clave en la formación académica reglada y en la formación integral personal de José Antonio Aguirre, no en vano pasó allí en régimen de internado una gran parte de su adolescencia12. Entró a los diez años, en el curso 1914-1915, y salió a los dieciséis, finalizado el curso 1919-1920.

			Sin ser el primero de la clase, José Antonio fue un buen estudiante, con mayores aptitudes para las letras y las humanidades que para las matemáticas. Su expediente está salpicado de sobresalientes, notables y algunos aprobados, y en él no figura ningún suspenso.

			Siendo como era un colegio religioso regentado por la Compañía de Jesús, la formación espiritual formaba parte del núcleo duro del proyecto educativo de Orduña, además de impregnar la vida del colegio. Misas, comuniones generales, rosarios, ceremonias de entronización del Sagrado Corazón y otras celebraciones religiosas formaban parte natural de la agenda de alumnos, profesores y comunidad de jesuitas de Nuestra Señora de la Antigua. Una vez al año los alumnos hacían también Ejercicios Espirituales —«Algunos nuevos preguntan que ¿qué es eso? Yo les he dicho que son una especie de jabón antiséptico para quitar las manchas del alma»13—. El colegio promovía también el asociacionismo religioso. José Antonio Aguirre se inició en él aquí en Orduña, donde llegaría a ser miembro de la Congregación de la Inmaculada Concepción de María Santísima y de San Luis Gonzaga, celador del Apostolado de la Oración y presidente de la Asociación de Misiones. Sobre este fértil sustrato abonado en Orduña desarrollaría el joven José Antonio en los años veinte su intensa actividad en el seno de los movimientos católicos juveniles de Bizkaia.

			No todo era estudio, recogimiento y oración. Juegos, fiestas, sobremesas y veladas literario-musicales, cine, la «olimpiada orduñesa»… todo ello formaba también parte del proyecto de formación integral14 del colegio de Orduña y de la vida de José Antonio. La música fue uno de sus hobbies más queridos. En Orduña tuvo oportunidad de cultivar una afición que le venía desde casa —sus padres eran grandes aficionados— y que le acompañaría durante el resto de su vida. Fue miembro de la banda del colegio, donde aprendió a tocar el violín y el fiscornio. Finalizada su etapa en Orduña, siguió recibiendo clases de violín, fue barítono solista del coro de Algorta y melómano entusiasta, apasionado de la ópera italiana, socio de la Filarmónica y abonado de la Orquesta Sinfónica de Bilbao.

			El colegio de Nuestra Señora de la Antigua en Orduña no sólo contribuyó a formar un buen estudiante, un buen músico y, como veremos, un buen deportista. También descubrió y modeló a un joven que a los 16 años tenía ya madera de líder y especiales dotes para la oratoria. La crónica del curso 1919-1920 refleja en estos términos las cualidades oratorias de Aguirre:

			Lunes, 19. Santo del R. P. Provincial […]. El Sr. Aguirre J. A. felicitó al R. P. Provincial en un breve y hermoso discurso […]. El Sr. Aguirre en altisonante discurso, verdadero tejido literario, recamado de delicados pensamientos de felicitación y bienvenida […]. Academia de Historia Natural. El día 5 de marzo a las dos de la tarde, tuvo lugar en el salón de actos del Colegio, artísticamente adornado al efecto, la Academia de Historia Natural sobre «Los habitantes de mar». Presidía el acto el R. P. Rector Fernando Ansoleaga, el alcalde de la ciudad D. Luis Llaguno y el claustro de profesores del Colegio […]. D. José A. de Aguirre, con gesto tribunicio, elegante dicción, en ocasiones de extraordinario plasticismo, con entusiasmo comunicativo y espontáneo, e insinuante simpatía logró bien pronto penetrar en el ánimo de los oyentes […]. Allí verían ustedes riqueza de matices, maravillosas descripciones, sorprendentes diapositivas, llenas de relieve y colorido; y todo ello, animado por los conjuros de una dicción ingenua, familiar y altamente comunicativa. El orador recibió una verdadera ovación15.

			Los reconocimientos, premios y diplomas que José Antonio Aguirre recibió al finalizar su último curso constituyen un buen reflejo de su personalidad tras su estancia de seis años en Orduña: fue nombrado sub-brigadier de alumnos, recibió el segundo premio en buena conducta y aplicación, diploma en las asignaturas de Historia Literaria —con sobresaliente—, Fisiología e Higiene —también con sobresaliente— y Dibujo —con notable—, y varios premios y accésit en violín, banda y canto.

			En junio de 1920 finalizaba el curso y con él su estancia de seis años en Orduña. José Antonio Aguirre escribía en estos términos su «¡Adiós!»:

			Nos vamos. ¡Qué de recuerdos dejamos en Orduña! Hemos tenido buenos y malos ratos, días tristes y días alegres; cada clase, cada estudio, cada carpeta, cada columna, es un recuerdo para nosotros y en ellos hemos sentido el despertar de nuestro corazón que se abría a la vida. Llenos de entusiasmo avanzamos con paso decidido a la conquista del porvenir, que se nos presenta velado por los más risueños celajes. ¡La vida es nuestra! Compañeros de todos los años, ¡adiós! Juntos hemos vivido días de todos los colores; hoy nos separamos tal vez para siempre. Andando los años, si nos encontramos en alguna encrucijada de la vida, volveremos los ojos a los días de la niñez y repasaremos los nombres de nuestros condiscípulos y contaremos su variada fortuna, sus triunfos y sus laureles; dedicaremos un recuerdo y una oración a los que hayan caído y frases de aliento a los que sigan luchando. Hablaremos de nuestros inspectores, de nuestros profesores, de las trampas que empleábamos para evitar un castigo, decir una lección sin saberla; hablaremos de nuestro Colegio y a él volveremos los ojos creyendo encontrar las mismas caras sonrientes, las mismas ilusiones en aquellas cabezas juveniles, oír el timbre de voces conocidas, que ya se habrán apagado… ¡Adiós, Colegio de la Antigua, donde hemos vivido horas felices, que ya pasaron para no volver! ¡Adiós! José A. de Aguirre16.

			El 21 de junio de 1920 obtenía el título de bachiller. Con 16 años el joven Aguirre iniciaba una nueva etapa en su vida.

			III. UN JOVEN UNIVERSITARIO DE FAMILIA BIEN

			A su regreso definitivo del colegio de Orduña, Aguirre pudo experimentar que algunas cosas habían cambiado en su entorno más próximo. La primera, el domicilio familiar, aunque ciertamente este cambio lo había podido vivir ya en sus estancias en casa durante las vacaciones —Navidades, Semana Santa y verano— en su etapa de estudiante en Orduña. Aguirre no volvió, pues, al piso familiar en el número 6 de la calle Sendeja, del Casco Viejo bilbaíno, del que había salido a los 10 años, sino a la nueva casa que su padre Teodoro Aguirre había hecho construir en Algorta y a la que la familia Aguirre Lekube se había trasladado en 1915. El municipio de Getxo (Neguri y Las Arenas, especialmente, aunque también Algorta) se había convertido en zona residencial para una buena parte de la élite y la burguesía bilbaínas. Getxo ofrecía mar, aire puro, calidad de vida, estatus y relaciones sociales. La nueva, amplia y hermosa casa de los Aguirre Lekube en Algorta —construida en el solar de una casa anterior comprada por Teodoro Aguirre en 1913 y derribada para construir la nueva— estaba situada en una zona céntrica, en la confluencia de la plaza San Ignacio y la calle Miramar, y en el momento de su construcción tenía dos alturas y un bajo, que albergaban varias viviendas.

			También el propio José Antonio había cambiado durante su estancia en Orduña. El niño de 10 años que fue a Orduña era ya un joven de 16, dispuesto, como decía en su «Adiós», a «conquistar el porvenir». Un desarrollo personal y vital que tuvo, no obstante, una cruz: la involución en su dominio y uso del euskera. El ambiente de la capital en primera instancia, y su escolarización en castellano, tanto en Orduña como posteriormente en su etapa universitaria en Deusto, se tradujeron en una notable merma de sus competencias lingüísticas en la que había sido su lengua materna: el euskera. Telesforo Monzón, bergarés y amigo desde la infancia de José Antonio, describía en estos términos este retroceso y las dificultades de Aguirre para expresarse en euskera:

			Batetik, ezin uka: odolean eta belarrian zekarrela Agirre’k, sortze sortzetik, euskera. Guraso euskaldunak izan zituen. Eta etxeko neskamek ere, euskeraz egin bide zioten aurtzaroan. Aren Bergara’ko izeba, zer esanik ez: euskaldun garbia. Eta onen etxean egiten zituzten Agirre anai-arrebak, udaran eta, egonaldi naiz labur naiz luzekoagoak. Argatik diot, odolean eta belarrian zekarrela Joxe Antonio’k euskera. Alare, nik Agirre ezagutu nuenean, mutikoak biok, erdi aztua zuen asaben izkera. Itz batzu esango zituen jatorki esanak. Geixeago ere bai, bearba. Bergara’n eta, alegintzen zan zekiana agertzen. Baiñan ez dut uste euskeraz bear bezela mintzatzeko gauza zanik gure orduko mutikoa. Nik ez nuen orduan Joxe Antonio askotan ikusten. Sanpedrotan etortzen zen Bergara’ra. Eta oroitzen naizenaz, beintzat, agurrak-eta euskeraz egin ondotik, erdera ibiltzen genuen gero beti gure berriketetan. Auxe, bai, ba dut gogoan: nik Agirre’ri entzundako itz apurrok, euskalkutsu eta erriko usain aundikoak izaten zirala beti. Bergara’ko euskerari artuak. Soldautza egin eta gero, artean oiño abertzale egin gabea neu, gogoan dut nola entzun nuen bein: Joxe Antonio Agirre euskeraz ikasten ari zela (Ez dakit nun, norkin eta nola). Geroxeago, etorri zitzaigun belarrietara: Agirrek nola esan zuen Bergara’n, katoliko-ekintzaren alde egindako itzaldi batean, auxe: urrengo itzaldia ez zuela erderaz egingo. Euskeraz egingo zuela17.

			Sus convicciones y su decisión le llevaron, pues, a hacer un esfuerzo de recuperación de su lengua materna, esfuerzo que se saldó con éxito, y que permitiría a Aguirre hablar y escribir con fluidez en euskera.

			1920 fue también un año decisivo para la familia Aguirre Lekube y para sus negocios. El principal —y triste— hito fue la muerte de su padre Teodoro Aguirre, cuando contaba con tan sólo 47 años de edad. El joven Aguirre se encontró a los 16 años huérfano de padre, con una madre viuda y siendo el mayor de diez hermanos; en el seno, eso sí, de una familia acomodada y con un nutrido servicio doméstico.

			El negocio familiar, cuyo alma mater había sido su abuelo José Antonio Aguirre Aguirrezabal, y a la muerte de éste su padre Teodoro —ahora también fallecido—, se encontraba también en 1920 en un decisivo punto de inflexión. El 10 de julio de 1920 se constituía la sociedad Chocolates Bilbaínos S.A., resultado de la fusión de cuatro negocios chocolateros: Caracas, Chocolates Aguirre, La Dulzura y Martina Zuricalday. Los negocios chocolateros y confiteros familiares tradicionales se situaban así en una nueva división empresarial, productiva y competitiva, vía la constitución de una sociedad anónima y la creación de una empresa más fuerte y más moderna.

			En el contexto de desarrollo económico de los años 1910/1920, los responsables de las cuatro casas fundadoras, dotados de una gran visión y espíritu empresarial, cayeron muy pronto en la cuenta de que ser competitivos y dar respuesta a las demandas del mercado, interno y externo, real y potencial —una incipiente sociedad de consumo valoraba especialmente productos como el chocolate, aun no siendo de primera necesidad—, exigía un redimensionamiento de sus negocios familiares tradicionales, nueva y moderna maquinaria y nuevos sistemas de producción y gestión. En esta tesitura las cuatro empresas familiares mencionadas optaron por la unión y la innovación como estrategias de competitividad y desarrollo de sus proyectos empresariales.

			La sociedad anónima Chocolates Bilbaínos fue constituida el 10 de julio de 1920, mediante escritura pública otorgada ante el notario Emilio Catarineu Agudo, con un capital de 1.000.000 de pesetas, representado por 2.000 acciones de 500 pesetas cada una. A cada una de las cuatro casas fundadoras le fueron adjudicadas 500 acciones, es decir, cada parte suscribió el 25 por 100 del capital. Fueron asimismo emitidas otras 2.000 acciones, a 500 pesetas cada una, las cuales fueron también suscritas a partes iguales en los mismos términos que la suscripción del capital18.

			Fueron nombrados vocales delegados del Consejo de Administración José Trabudua —representante de la casa fundadora Chocolates Caracas, razón social Angulo y Trabudua— y Ramón Bayo, hijo de Martina Zuricalday. El primero fue asimismo director gerente de la nueva compañía y el segundo director financiero. Actuó como secretario del Consejo, Policarpo Ibáñez, representante de Chocolates La Dulzura, razón social P. Menchaca y Compañía. En representación de Chocolates Aguirre —razón social Viuda de José Antonio Aguirre—, el capital y las acciones fueron suscritos por Petra Barrenechea Arando, madre de Teodoro Aguirre y abuela paterna de nuestro biografiado. Dado que para el momento en que fue constituida la nueva sociedad anónima su hijo Teodoro había ya fallecido, Petra estuvo representada en el Consejo por su otro hijo, Pablo Aguirre Barrenechea Arando, tío soltero de José Antonio.

			Aunque la sociedad anónima Chocolates Bilbaínos fue constituida en julio de 1920, las bases de fusión habían sido ya acordadas y estipuladas en documento privado desde 1918. Los tres años siguientes se dedicaron a la ejecución de todos los trámites necesarios, a la construcción de una nueva fábrica en un edificio de nueva planta —en los mencionados terrenos propiedad de la familia Aguirre en la calle Tívoli— y a la adquisición de la nueva maquinaria. El 17 de enero de 1921, José Trabudua, en su calidad de gerente de Chocolates Bilbaínos, se dirigía a la corporación municipal comunicando que «hallándose ya adelantadas las obras del edificio perteneciente a esta Sociedad con fachada a la calle del Tívoli y debiendo procederse a la instalación de la parte industrial incluyo por duplicado el plano de detalle con especificación de las máquinas […] debiendo advertirle que toda la construcción se halla ejecutada en hormigón armado», y solicitando «la oportuna autorización para la referida instalación». El 21 de febrero un decreto de Alcaldía concedía «el permiso necesario para instalar en la calle Tívoli la industria de elaboración del chocolate»19.

			Para finales de 1921 la nueva empresa y su proyecto de fabricar «toda clase de chocolates en paquetes, tabletas, bombones y demás productos derivados» eran ya una realidad en marcha. Las cuatro firmas matrices habían cedido todos sus derechos sobre patentes, marcas, moldes, diseños, sellos e inscripciones a la nueva sociedad. Los nuevos productos —en especial las tabletas de chocolate Chobil— comenzaron rápidamente a ganar cuota de mercado y a ser valorados por su finura y calidad. Se habían sentado las bases de un próspero negocio.

			En 1920, a su regreso del colegio de Orduña, el joven José Antonio se encontró, como hemos visto, con un panorama no fácil. Su padre Teodoro había muerto tan sólo unos meses antes, y él era el mayor de diez hermanos. La empresa familiar estaba justo en aquellos momentos embarcada en un nuevo y gran proyecto —una fusión, una sociedad anónima y una nueva empresa—, lo que lógicamente generaría también cierta incertidumbre —en muy poco tiempo despejada— sobre el futuro y la sostenibilidad de la principal fuente de renta familiar.

			José Antonio asumió la responsabilidad de hermano mayor, eso sí, sin renunciar a su proyecto vital más inmediato: estudiar Derecho en la Universidad de Deusto. Durante los próximos cinco años, entre 1920 y 1925, la vida del joven Aguirre fue la de un joven universitario de una familia bien, una vida que pivotaba sobre dos ejes: el estudio y el ocio.

			Entre los 16 y los 21 años Aguirre fue un estudiante universitario responsable y aplicado en sus estudios. Al margen de su carrera, sus «preocupaciones» eran las de un joven burgués de su edad: deporte, música, amigos, amigas, vacaciones, excursiones, viajes. Las obligaciones —más allá de los estudios—, las preocupaciones, el trabajo… ya vendrían después; ahora era el momento de estudiar y disfrutar de la vida.

			José Antonio Aguirre comenzó a estudiar su carrera universitaria de Derecho en septiembre de 1920. Y lo hizo en la Universidad de Deusto, más propiamente, en el Colegio de Estudios Superiores de Deusto20, regido, al igual que el colegio de Orduña, por la Compañía de Jesús. El Colegio de Estudios Superiores, consagrado a los Sagrados Corazones de Jesús y María, había abierto sus puertas en 1886, y pretendía satisfacer las necesidades formativas de una parte de la élite bilbaína, vizcaína y española, y dar respuesta a la demanda de titulados superiores (hombres de empresa, economistas, abogados, ingenieros, arquitectos) generada por la industrialización y el desarrollo económico y financiero de Bilbao, Bizkaia y otras zonas del Estado. Los jesuitas buscaban asimismo extender la formación de inspiración religiosa —circunscrita hasta entonces a la enseñanza primaria y secundaria— también a la etapa universitaria, con el objetivo de consolidar en la juventud los principios y valores inculcados en la escuela religiosa en sus años de formación básica.

			El Colegio de Estudios Superiores de Deusto tenía tres «Facultades»: la de Filosofía, la de Derecho y la de Ciencias, esta última preparatorio para los alumnos que aspiraban a ingresar en las Escuelas Superiores de Arquitectura de Madrid y Barcelona, y de Ingeniería de Bilbao, Madrid y Barcelona. En 1916 se crearía, asimismo, la Universidad Comercial o Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales.

			Los estudiantes del Colegio de Estudios Superiores de Deusto estaban en realidad oficialmente matriculados en la Universidad cabecera del distrito universitario al que pertenecía Bizkaia, en este caso la Facultad de Derecho de la Universidad Literaria de Valladolid. Los exámenes finales de cada curso tenían asimismo lugar en esta ciudad castellana.

			El joven Aguirre fue un buen estudiante universitario. En la correspondencia que entre julio de 1923 y enero de 1925 mantuvo con José Verdes, antiguo compañero de colegio en Orduña y buen amigo de José Antonio, las referencias a los estudios son numerosas:

			«Yo hago vida de bastante retiro, pues después de la Universidad vengo a casa a estudiar» (08-XI-1923); «Un gordo tomo de Civil 4.º me espera abierto para que le dirija mi cameladora mirada» (14-XII-1923); «Mañana comenzaremos de nuevo las clases y como sólo queda un mes para los exámenes hay que arrear de firme, pues cualquier descuido este año me podría costar caro en el dichoso Derecho Penal» (19-IV-1924).

			Y en relación con la reválida del curso 1923-1924 en Valladolid, escribirá a su «más fiel amigo»:

			Comprendo tu enfado, pero sabrás que ante los exámenes de Deusto y Valladolid que he sufrido (y de los cuales he salido airoso como de costumbre), mi ánimo no estaba ciertamente dispuesto ni encontraba tiempo para escribir cartas […]. Tres días hace que llegué de Valladolid, habiendo estado fuera de la Patria durante 10 días. Como te digo más arriba, he salido bien, con dos notables y dos aprobados. Te extrañarán mis notas tan bajas este año, y sin embargo te diré que son las que están en 4.º lugar de méritos en mi clase, lo cual te indicará la escabechina que ha habido en Valladolid. Sin embargo, te he de decir que Angulo, Uriarte y Sagasti, conmigo los 4 inseparables desde Orduña, hemos aprobado; la Virgen premia nuestro trabajo y constancia (10-VI-1924)21.

			Su expediente corrobora este buen hacer de José Antonio durante su etapa universitaria en el Colegio de Estudios Superiores de Deusto y en sus exámenes finales en Valladolid. En un total de 16 asignaturas oficialmente calificadas entre los cursos 1920-1921 y 1924-1925, el joven Aguirre obtuvo cinco sobresalientes, siete notables y cuatro aprobados. Un sobresaliente en Procedimientos judiciales puso fin a su etapa de estudiante universitario22.

			Junto a José Antonio Aguirre se licenciaron en Derecho ese curso de 1925: Miguel Castells y Adriaensens (Valencia) —premio extraordinario de licenciatura—, Juan Alemany y Vich (Mahón), José María Angulo y Martínez (Medina de Pomar), Manuel Arteche y Echezuria (Busturia), Ernesto Landaburu y Arenaza, Pedro Massanet y Sampol (Palma de Mallorca), Alfonso Merry del Val y Alzola (Bilbao), Francisco Javier Pradera y Ortega (San Sebastián), Carlos Sagastizabal y Ortueta (Durango), José Manuel Uriarte y Eleizgaray (Azpeitia), Nicolás Vicario y Calvo (Bilbao), José Luis Zamanillo y González-Camino (Santander) y José María Zavala y Alcíbar (Tolosa)23. En la orla de esta promoción de 1925 figuran asimismo el rector, R.P. Antonio Sagarmínaga, y los profesores P. Enrique Gómez de la Torre (Derecho Mercantil), P. José Nemesio Güenechea (Derecho Administrativo), R.P. Luis Izaga (Derecho Político) y Pedro Apalategui (Derecho Procesal).

			Entre los 16 y los 21 años, Aguirre se dedicó al estudio durante el curso escolar y al ocio y disfrute en la época estival. La correspondencia que mantuvo con su amigo José Verdes, a la que se ha hecho referencia en el apartado precedente, constituye el mejor de los testimonios de las «preocupaciones» y de la vida agradable y placentera del joven Aguirre, especialmente en sus vacaciones en Bergara —en la casa de sus abuelos en la calle San Pedro, 6— y en la costa guipuzcoana y vizcaína.

			El 15 de julio de 1923 escribía desde su casa en Algorta:

			Aquí la gente, como siempre, pensando en las batuecas. Patxi parece que tiene algo por Plencia, pues hay allí una chica que empieza a sorberle el seso. Así sea, ¡ojalá! Ayer me la enseñó, pues estuvimos en Portalena merendando y luego en el casino de Plencia donde todos los días hay baile y orquesta. Nosotros, como comprenderás, en la puerta […]. Esta noche cantamos los del orfeón en Santurce […]. Por la mañana solemos ir a la playa, pero también la encontramos muy aburrida24.

			Ese mismo verano José Antonio pasaría unos días en Mutriku y Deba. Y un año más tarde, a principios del verano de 1924, describiría su estancia en Bergara en los siguientes términos:

			Después de haber concluido felizmente mis exámenes, me tienes aquí en Bergara haciendo vida de hombre «desengañado de la vida» (¡Por Alcoy!). Por la mañana, después de la misa y desayuno, cojo la pala y las pelotas y al frontón a desarrollar un poco los bíceps. A las 12 como y después hasta las 4 ½ leo los periódicos y escribo alguna carta a casa y ésta a ti. Salgo después con mi maletín y me dirijo al campo de football donde estoy un par de horitas corriendo y dando al balón. Practico el triple salto y los lanzamientos. A las 7 ceno. Voy al rosario de la parroquia, donde también canto, y después de esto doy un paseo con los amigos que han salido del trabajo y a las 10 ½ a la cama hasta las 9. ¿Qué te parece? Hermosa vida me dirás y en verdad así es. Pero algo me falta y ese algo ya sabes lo que es: «mi mujercita»25. Y puesto en camino, voy a hablarte de ella […] nos cuesta un calvario el vernos. Generalmente suelen ser las salidas de misa, lugar de entrevista, pero tienen el inconveniente de que yo me duermo muy a menudo más de lo debido y… pasa la calandria. Sin embargo, hemos conseguido vernos «sólos» [sic] tres veces y la verdad creo que es conveniente esto, pues cuantas más dificultades encontramos noto que nos queremos más […]. El día último que hablamos después de misa de 9, calcula que estuvimos de charla hasta las 10, y durante este tiempo nos pasaron cosas muy bonitas […]. Te digo Pepe que es de los días en que más satisfecho he quedado con ella, porque demostró quererme no sólo de palabra, sino también en la obra, de hecho. Una sola cosa he sentido al venir a Bergara y es que no la he despedido […] y lo que es más triste ella marchará a Labastida hoy o mañana, hasta septiembre seguramente.

			De regreso de Bergara a su casa de Algorta, José Antonio seguiría disfrutando de un placentero verano, aun cuando reconocerá a su amigo Verdes:

			[…] sabes que mi «hermosa dama» está en Labastida [y] me encuentro viudo según frase de Conchita Araluze […]. Y, sin embargo, hay también tiempo para […] excursiones de lo más hermosas. Excursiones se han hecho varias. En una fuimos 24 y en la otra fueron 28 entre chicos y chicas […] dándote los nombres de ellos y ellas verás qué hermosamente vamos a pasarlo. De algunas te extrañará, pero como han crecido son ya unas señoras […]. Ya ves que hay materia donde elegir, de donde puedes deducir que se puede divertir la gente […]. Además, para que resulte a satisfacción de todos, tenemos un gramófono-maleta portátil por lo tanto y que se coloca en cualquier lado. Lo hemos alquilado por 30 pts. para todo el verano. Como ves ya es hora que nuestra cuadrilla haya salido de su aburrimiento habitual y vaya por otros caminos […]. Ahora preparamos con toda esta gente una excursión magna a Bakio, para todo el día y a comer en una casa clásica de allí. ¿Qué te parece la idea? Además chicos y chicas todo a escote, para que no haya primadas. La idea ha sido acogida con entusiasmo entre todos y Dios mediante se celebrará el acontecimiento. Nos saldrá a un pico, pero, ¿para qué mejor que para esto el dinero?

			Tal y como reflejan estas cartas, en la vida del joven Aguirre, tanto durante el curso como en vacaciones, el deporte desempeñó un papel fundamental. José Antonio era un joven de complexión fuerte y atlética, estatura media baja, aficionado y practicante de muy diversas modalidades deportivas. En el ya reseñado verano del 24, él mismo describe en estos términos su actividad polideportiva, primero en Bergara y luego en Algorta:

			Pasado mañana celebramos aquí la gran fiesta de S. Pedro. Habrá grandes fiestas religiosas, y entre las profanas un gran partido de foot-ball entre el equipo local Alkartasuna = Amistad y el Avión de Donostia. Como supondrás, yo jugaré con el equipo bergarés. Hay gran animación, y uno lo pasa bien esos días […]. Vamos pasando un hermoso verano dedicándonos de lleno al sport. Sabrás que tenemos constituida una sociedad por nombre «Itxaropena» que significa «Esperanza». Tenemos dos traineras magníficas, una la de Orio, por nombre «Oriotarra» y la otra cuyo nombre desconozco porque está fondeada en el Euskalduna y que es de lo mejor que se conoce en cuestión de traineras. La «Oriotarra» es en la que nosotros bogamos. Si vieses nuestras manos quedarías asustado. Además nos entrenamos con todo entusiasmo en la natación pues nos presentaremos a los campeonatos de este verano y dentro de unos días a la vuelta al Abra en 8 etapas con un día de descanso en medio […]. Aparte del remo y natación, vamos a organizar también un gran campeonato de pelota a mano, aparte de algunas pruebas de atletismo. Como ves este verano vamos a sacar unos brazos de mil demonios y unos pechos de bronce con tantas cosas.

			Esta inclinación natural de José Antonio hacia el deporte, en el caso del fútbol tornaría en pasión. En la britanizada sociedad bilbaína de principios del siglo XX26, el fútbol era un deporte de élites y al mismo tiempo y cada vez más un espectáculo de «masas» y también un sentimiento de identificación y pertenencia. Es probable que José Antonio de niño diera sus primeras patadas a un balón en el Casco Viejo donde vivía o en los descampados del Tívoli, donde estaba radicada la empresa familiar de chocolates. Lo que sí es cierto es que José Antonio comenzó a jugar y se aficionó al fútbol en el colegio de Orduña y más tarde en la Universidad de Deusto. Orduña y Deusto fueron cuna del fútbol escolar y universitario peninsular y cantera tanto del Athletic y de los equipos vizcaínos como de los equipos de élite del fútbol español.

			El deporte, en general, y el fútbol en particular, eran para los jesuitas un componente básico de su proyecto de formación integral de la persona. A partir de la máxima latina mens sana in corpore sano, la educación física y la formación espiritual eran conceptualizadas como las dos caras de una misma moneda, en la que la salud y el mejor estado del cuerpo conllevaban una sana alegría del corazón y una mejor disposición al cultivo del saber y la inteligencia. El fútbol era asimismo asociado a valores como el honor, la nobleza, la deportividad, la disciplina, el trabajo en equipo o el respeto a compañeros y adversarios, además de servir de válvula de escape a la energía, la fogosidad y las tensiones de aquellos jóvenes adolescentes que convivían en régimen de internado. Y como resultado, los jóvenes de Orduña eran mejores futbolistas y más técnicos que el común de los chavales de su edad. Orduña era también una «escuela de fútbol».

			Y José Antonio jugó al fútbol; jugó en Orduña y en Deusto, jugó como diversión de manera ocasional en varios equipos y jugó también en el Athletic entre 1921 y 1925. Su ficha federativa data del 1 de octubre de 1921, fecha en la que José Antonio sería inscrito por el Athletic en la Real Federación Española de Foot-ball, como jugador de la serie A, adscrito a la Federación Regional Norte.

			Dicen las crónicas que el joven José Antonio —tenía tan sólo 17 años cuando el 27 de noviembre de 1921 hizo su debut oficial con el primer equipo en un partido del Campeonato Regional Norte contra la Sociedad Deportiva Deusto— era un jugador serio y disciplinado, de gran fortaleza física, capacidad de trabajo, visión de juego, disparo potente y un buen toque de balón. Su posición natural en el campo era la de interior derecho, aunque las más de las veces fue alineado como interior izquierdo. Por aquel entonces la delantera del Athletic tenía tres Aguirres, por lo que éstos eran conocidos por sus motes: G. Aguirre, «el de Begoña»; Aguirrezabala, «Txirri»; y José Antonio Aguirre, «chocolates» o «el del chocolate».

			Tal y como señala Carlos Aiestaran, «los años veinte no fueron los más fructíferos en la historia del Athletic Club y éste, durante la época en la que fue jugador José Antonio Aguirre, no fue un equipo sobresaliente, aun contando con jugadores en sus filas de gran calidad». Entre 1921 y 1925 el Athletic fue campeón regional dos veces —en 1923 y 1924—, pero únicamente obtuvo un título a nivel estatal: la Copa de España de 1923. «José Antonio —continúa Aiestaran— no fue un asiduo en el equipo titular en competiciones oficiales —Campeonato Regional y Copa de España—, pero debe subrayarse que, si añadimos su participación con el primer equipo en encuentros amistosos, se alineó en una cincuentena de partidos, número nada desdeñable para un jugador que no pudo considerarse de primera fila»27.

			El debate sobre la profesionalización del fútbol había llegado también y con intensidad a Bizkaia. En sus orígenes, el fútbol y también otras disciplinas, habían sido deportes practicados por la élite, y por tanto amateurs, que respondían además a una filosofía de vida saludable y desarrollo personal físico e intelectual. Los años veinte son años de transición entre este modelo y un modelo alternativo, modelo que va a suponer la democratización y popularización del fútbol, pero también, en el caso de los equipos de primer nivel, su profesionalización y su práctica en términos de pura y dura competición y espectáculo de masas28.

			El joven Aguirre es un buen exponente de esta transición y de esta dialéctica entre modelos. Perteneció a la última generación amateur del Athletic. Procedía de la mejor cantera, el colegio de Orduña, pertenecía a la élite, podía permitirse jugar al fútbol, y lo hacía por afición. José Antonio juega por afición, por diversión. El fútbol, y por extensión el deporte, es una parte consustancial a su ser joven, ni menos, ni más. Y por ello estará también presente en su correspondencia y en sus confidencias con su amigo José Verdes. El 14 de diciembre de 1923 le contaba:

			Foot-ball. ¿Qué te parecen las dos palizas al Barcelona por 5-2 y 6-0? ¿Qué tal, eh? ¿Qué dicen por ahí? Tenemos este año un equipito que ni te haces idea. Seguramente ganaremos el campeonato peninsular y de «regiones». Ahora en Navidad es posible que juegue yo algunos partidos, pues así me lo han prometido, y el «ingles» [sic] [en referencia al entrenador Mr. Pentland] quiere cogerme por su cuenta estas vacaciones. En fin, entre el inglés y la «française» [su novia Marutxi, estudiante en un colegio francés en Pau] me van a moler (¡Dios me oiga!).

			Y un año más tarde, el 10 de enero de 1925:

			El Athletic ha comenzado sus grandes triunfos y parece que este año jugaré en el 1.er equipo, pero como el amor ocupa todas nuestras cartas no hay sitio para el foot-ball29.

			José Antonio Aguirre jugó sus últimos partidos en el Athletic durante los primeros meses de la temporada 1925-1926. Su último partido oficial lo disputó el 18 de octubre de 1925 en San Mamés. Fue un partido del Campeonato Regional en el que el Athletic se enfrentó al Acero Club de Olabeaga. El partido finalizó con victoria del Athletic por 2-0. Aguirre marcó el segundo gol rojiblanco. Su último partido con la camiseta del Athletic fue el día de la Inmaculada de 1925. El Athletic y Osasuna se enfrentaron en un partido amistoso, que los primeros ganaron por 5-1. Tras adelantarse Osasuna, Aguirre lograría el 1-1. Fue su último gol con la camiseta del Athletic.

			Habían pasado cuatro años y unos días desde su debut el 27 de noviembre de 1921. Aguirre colgaba las botas con sólo 21 años. Unos meses antes había acabado su carrera de Derecho y se había incorporado al servicio militar en el arma de Caballería, en el Regimiento de Cazadores de Calatrava n.º 30 de Alcalá de Henares, en un escuadrón destacado en el cuartel de Garellano de Bilbao30. Tras acabar la mili, Aguirre no se volvería a incorporar al Athletic. El fútbol había sido un divertimento de juventud, y Aguirre iniciaba ahora una nueva etapa en su vida. Una nueva etapa con nuevos horizontes y nuevas prioridades: el trabajo, su activa participación en el movimiento juvenil católico de Bizkaia y, más tarde, su militancia en Juventud Vasca. El fútbol pasaba a la historia.

			IV. ABOGADO EN EJERCICIO Y CONSEJERO DE CHOCOLATES BILBAÍNOS S.A.

			El 15 de octubre de 1926 José Antonio Aguirre se licenciaba del servicio militar. El 12 de febrero de 1927 se inscribía en el Ilustre Colegio de Abogados de la Invicta Villa de Bilbao. Estas dos fechas marcan el comienzo de la nueva etapa vital de Aguirre, en la que los estudios dieron paso a la actividad laboral.

			Sus primeros pasos como abogado los dio ejerciendo como meritorio en el bufete de Nazario de Oleaga y Esteban Bilbao, prestigiosos abogados y destacadas personalidades de la derecha tradicionalista, el segundo de los cuales en aquellas fechas era además presidente de la Junta Provincial de Acción Católica de Bizkaia, miembro de la Asociación Nacional Católica de Propagandistas y presidente de la Diputación vizcaína. Muy pronto, no obstante, en 1928, Aguirre abriría —junto con su compañero Antonio Berreteaga— su propio despacho en el piso 1.º del número 2 de la calle Iturribide, frente a las calzadas de Begoña y la plaza del Instituto, y muy próximo a la sede de la Audiencia Provincial de Bilbao, sita por aquel entonces en la calle María Muñoz. Tras abandonar Berreteaga el ejercicio de la abogacía, Aguirre permaneció solo en el bufete hasta la incorporación al mismo a principios de 1931 de Julián Ruiz de Aguirre y Manuel Zabala Aqueche, titulados el 19 de noviembre de 1930 y 11 de noviembre de 1929, respectivamente, y colegiados el 26 de enero de 1931.

			La actividad laboral de José Antonio Aguirre durante estos años no se limitó al ejercicio de su profesión de abogado y la dirección de su bufete. Aguirre participó también en el negocio de Chocolates Bilbaínos, sociedad anónima en la que, recordemos, la familia Aguirre tenía el 25 por 100 del capital y del accionariado, y que venía a constituir la principal fuente de la renta familiar. En el momento de constitución de la sociedad, en 1920, las acciones de la familia Aguirre fueron suscritas por la abuela paterna de José Antonio, Petra Barrenechea-Arando, actuando como representante de la familia en el Consejo de Administración su hijo Pablo, a la sazón tío de José Antonio.

			En 1930 una nueva generación tomó las riendas de la participación de la familia Aguirre en Chocolates Bilbaínos S.A. José Antonio y su hermano Juan Mari —con 26 y 22 años, respectivamente— entraron a formar parte del Consejo de Administración de la sociedad. Juan Mari, además, fue nombrado gerente. Ciertamente, José Antonio no participó en el día a día de la empresa, pero, ciertamente también, en su calidad de consejero fue un miembro activo de su dirección31.

			Miembro de una familia acomodada de Bilbao-Algorta, abogado en ejercicio, consejero de la sociedad anónima Chocolates Bilbaínos…, José Antonio Aguirre parecía estar en disposición de labrarse un brillante futuro profesional. Pero el joven Aguirre se sentía «predestinado» a otra cosa; tenía, sin duda, vocación de hombre público. Una vocación que por aquellos años ejercería en dos de las dimensiones más profundas y conformadoras de su personalidad: la religiosa, participando activamente y liderando el movimiento juvenil católico de Bizkaia, y la nacional vasca, en su calidad de miembro de la Junta Directiva de Juventud Vasca e impulsor del proceso de reunificación del nacionalismo vasco.

			V. CATÓLICO PRACTICANTE, CATÓLICO MILITANTE

			A los 21 años, el joven y vitalista Aguirre era una persona de profundas convicciones religiosas. La religión no era para él un simple atributo, era una seña de identidad y un soplo vital impreso en su ADN al calor de la educación familiar y de su formación en el colegio de los jesuitas de Orduña y en la Universidad de Deusto.

			El joven Aguirre encauzó su religiosidad a través de dos expresiones del asociacionismo católico: los Luises y la Asociación Católica Nacional de Propagandistas.

			Los Luises eran congregaciones marianas masculinas, asociaciones católicas de jóvenes varones mayores de 16 años. Profesaban una devoción singular a la Virgen y a San Luis Gonzaga, jesuita italiano (1568-1591), patrono de la juventud cristiana, a quienes estaban consagradas las congregaciones. El fin de éstas era hacer de los congregantes «cristianos de verdad […] mediante la consagración total y perpetua de los mismos a la Santísima Virgen en la Congregación y viviendo según sus reglas».

			Las congregaciones de Luises estaban inspiradas por la Compañía de Jesús y habitualmente dirigidas por jesuitas, aunque a la altura de 1920 habían trascendido del universo estrictamente jesuita. R.P. jesuitas (Juan Lojendio, Marcelino Ereño y José María Lacoume) dirigieron las congregaciones de Luises de Bilbao, Vitoria y Pamplona, respectivamente. No así la de San Sebastián, que fue dirigida por el sacerdote secular Rafael Ugalde. Tampoco habían sido jesuitas los antecesores del P. Lacoume en la dirección de la congregación de Pamplona: el sacerdote y director del seminario pamplonés Cipriano Olaso y el canónigo Alejo Eleta.

			La vida cristiana del congregante pivotaba en torno a dos ejes: la espiritualidad y el apostolado. La espiritualidad presentaba a su vez una doble dimensión: una íntima y personal, y otra comunitaria, derivada esta última de la práctica religiosa y el culto público. El congregante era asimismo «apóstol del Reino de Dios» en la tierra, con la misión de «salvar y santificar» no sólo a sí mismo, sino también a los demás, y procurar el bien común. Esta dimensión apostólica de las congregaciones de Luises se reflejaba asimismo en la realización de obras de caridad y misericordia.

			La práctica religiosa de los congregantes era intensa, e incluía oración, examen de conciencia, hacer una vez al año los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, confesión, comunión, misas, rosarios, novenas... Una vez al año los congregantes del País Vasco y Navarra se reunían en peregrinación en algún santuario (Loiola, Arantzazu, Estibaliz…). Misa, desfile con banderas y estandartes, comida y un acto artístico-literario o un mitin jalonaban invariablemente el programa de unas jornadas que rezumaban espiritualidad, fiesta y estrechamiento de lazos entre congregantes de distintas procedencias.

			La dinámica ordinaria de las congregaciones incluía asimismo cursillos, conferencias, mítines... Las más grandes constituyeron además academias o círculos de estudios sobre doctrina cristiana, apologética, encíclicas, doctrina social de la Iglesia… La observancia y salvaguarda de la moral pública se convirtió también en quehacer y caballo de batalla de las congregaciones de Luises. En los propios Estatutos de la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones Marianas —a la que nos referiremos próximamente—, unos Estatutos breves de once artículos y apenas dos páginas y media, y en el marco del «programa religioso-social que conjuntamente han de desarrollar durante el año las Congregaciones federadas, sin mengua de sus fines propios», se hace referencia explícita a «las campañas más apremiantes v.g. contra la blasfemia, la pornografía, espectáculos inmorales, lecturas perniciosas, desarregladas costumbres»32.

			En la misma línea, en la Asamblea General celebrada en Lourdes el 25 de julio de 1925, con motivo de una peregrinación organizada por la Federación, tras denunciar los «estragos que las lecturas pornográficas están produciendo», se acordó llevar a cabo una campaña contra la pornografía «y ampliarla contra otros vicios, como la inmoralidad en los modos de vestir de las mujeres, de bañarse en algunas playas y contra la blasfemia y la embriaguez [y] formar en las Congregaciones bibliotecas ambulantes para contrarrestar en cuanto a los jóvenes Luises los malos efectos de la novela pornográfica»33.

			Unos años más tarde, el 20 de enero de 1930, la Junta Suprema de la Federación aprobaba el proyecto de Secretariado de Cines Católicos presentado por la Congregación de San Sebastián, Secretariado a quien se atribuye la misión de «dar cuenta a las Congregaciones federadas del valor moral de las películas sobre todo de última temporada, y de cuales resultasen susceptibles de adaptación para nuestros salones, mediante determinados cortes»34. El mismo Aguirre fue miembro de la Junta de la Asociación pro cine cristiano de Bilbao.

			Junto a su carácter genuinamente religioso —espiritual y apostólico—, las sedes de los Luises eran también centros de cultura, recreo y esparcimiento, donde los congregantes, y en ocasiones sus familias, podían dedicarse a la lectura, visionar una película, disfrutar de la representación de un cuadro artístico o de una velada literario-musical, jugar al billar o al ping-pong…

			Las congregaciones de Luises de Gipuzkoa, Bizkaia, Álava y Navarra constituyeron en 1919 la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones de la Inmaculada y San Luis Gonzaga. Tal y como reza el artículo 1.º de sus Estatutos, «la Federación Vasco-Navarra estará integrada por las Congregaciones Marianas de Bilbao, Pamplona, San Sebastián y Vitoria y las demás congregaciones marianas canónicamente erigidas o que en adelante se erigieren en las cua- tro provincias vascongadas y que voluntariamente se adhieran a la Federación»35. El acto de constitución tuvo lugar en el santuario de Loiola el 31 de julio de 1919. En el mismo fue aprobada también la edición de una revista mensual, Junior, con carácter de órgano oficial de la Federación, y se adoptó la salve gregoriana como himno de las congregaciones. El Reglamento sería aprobado por la Junta Suprema de la Federación en sesión celebrada en Pamplona el 15 de septiembre de 1923, y ratificado en la ya mencionada Asamblea General de Lourdes el 25 de julio de 1925.

			El 18 de febrero de 1921 la Junta Suprema de la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones de la Inmaculada y San Luis Gonzaga había decidido ya adherirse a la Confederación Nacional de Congregaciones Marianas de España. La adhesión fue inicialmente condicionada a la aceptación por parte de la Confederación de las bases de constitución de la Federación, aceptación que oficializó la adhesión.

			Los Luises constituían la gran referencia del asociacionismo religioso juvenil en el País Vasco. A finales de la década de los veinte, la Federación Vasco-Navarra agrupaba ya a 155 congregaciones y 25.785 congregantes, unas cifras que hacían del País Vasco el núcleo mariano más importante de España36. Toda nueva iniciativa de asociacionismo católico juvenil debía contar necesariamente con las congregaciones marianas, y muy especialmente en el País Vasco. La constitución y desarrollo de la Juventud Católica Española fue un muy ilustrativo exponente de esta dialéctica.

			La Juventud Católica Española (JCE) se constituyó en marzo de 1924, bajo la dirección y en el marco de Acción Católica. Nació con el objetivo de unir a todas las fuerzas católicas juveniles y de constituir un nuevo marco de articulación de la juventud católica a nivel nacional, con una dirección unificada y un propósito de frente único y unidad de acción. La JCE celebró su primer Congreso Nacional en febrero de 1927. Fue dirigida por Ángel Herrera Oria y José María Valiente, y contaba entre sus figuras más destacadas con José María Gil Robles y Alberto Martín Artajo, futuros líderes de la derecha española en la II República.

			JCE era una asociación confesional que nació bajo los auspicios de la jerarquía eclesiástica y con una explícita declaración de obediencia y adhesión a la Santa Sede y al Papa Pío XI, al nuncio apostólico en Madrid, Federico Tedeschini, y al Episcopado español y al cardenal primado, Enrique Reig Casanova.

			El marco de actuación de la JCE será el apostolado seglar juvenil, no tanto en su dimensión espiritual de profesión de la fe, práctica religiosa o formación espiritual de los jóvenes católicos —ámbitos de acción más propios de las congregaciones vinculadas a las diversas órdenes religiosas—, sino como conquista/reconquista de las juventudes católicas desmovilizadas y de las juventudes religiosamente indiferentes y laicas, con el objetivo de conectarlas a un proyecto y a un estilo de vida acordes con los principios de la religión católica y los valores católicos tradicionales, y evitar su captación por ideologías y organizaciones no católicas. Todo ello en el marco de la España de los años veinte, en la que la pervivencia de la unión altar-trono garantizada por la Dictadura, no ocultaba la creciente pérdida de influencia social de la Iglesia y la realidad de una sociedad española en incipiente proceso de secularización, en la que la religión comenzaba a circunscribirse cada vez más a la esfera privada e íntima de la persona.

			El proyecto de formación cristiana integral que propugnaba la JCE tenía una indudable dimensión aplicada: formar y movilizar a los jóvenes católicos —en el presente y para su futuro— en acción cívica cristiana, es decir, en defensa de «los derechos de Dios y de la Iglesia»37. Éstos se identificaban con un orden social y moral acorde a la religión católica y la doctrina de la Iglesia y garante de sus pilares básicos —familia, educación religiosa, confesionalidad del Estado—, y en contra de la legislación y las prácticas sociales atentatorias contra esos principios.

			Esta dimensión política de la acción cívica cristiana tendría su explicitación en el documento dirigido el 27 de febrero de 1930 —a sólo un mes de la caída de Primo de Rivera— por el cardenal arzobispo de Toledo y director pontificio de Acción Católica en España, Pedro Segura y Sáenz, a las Juntas Nacional, Centrales y Diocesanas de Acción Católica, en el que, tras subrayar la «gravedad de la hora presente en España», establece «lo que no pueden hacer los católicos españoles», «lo que pueden hacer los católicos españoles» y lo que «deben hacer los católicos españoles», y fija como «deber primordial de todos los católicos intervenir activamente en la política»38.

			Las bases estatutarias (1924) de la Juventud Católica Española establecieron la parroquia como pilar básico de organización de la nueva estructura y referente de articulación para la juventud. En concreto, la base 2.ª señalaba:

			La Juventud Católica Española se compone del conjunto de las Asociaciones juveniles católicas extendidas por toda España y adheridas estatutariamente a la Confederación general. El núcleo fundamental de la Juventud Católica Española es el Centro parroquial de la Juventud. Los Centros parroquiales de una misma población se asociarán en una Unión local… Las uniones locales federándose constituirán agrupaciones más amplias de carácter diocesano. Las Uniones diocesanas se confederarán en Uniones de carácter archidiocesano… Todas las Uniones archidiocesanas o regionales se reunirán en la Confederación General de la Juventud Católica Española. Las Asociaciones juveniles actualmente existentes o que se funden en lo sucesivo, sean de fines estrictamente religiosos o de fines sociales o profesionales, podrán entrar a formar parte de la Juventud Católica Española, aunque no tengan carácter parroquial, siempre que acepten los presentes Estatutos y se adhieran conforme a ellos a la unión diocesana o provincial correspondiente39.

			La nueva propuesta de organización, el carácter nuclear atribuido en la misma a las juventudes parroquiales y el rol orgánicamente secundario al que se relegaba a las asociaciones ya existentes, despertó reservas, recelos y honda preocupación en estas últimas, sobre todo en el seno de las congregaciones marianas —como hemos visto, referente principal del asociacionismo juvenil católico en España y especialmente en el País Vasco—, temerosas de que el desarrollo de la nueva JCE supusiera de facto una absorción de sus organizaciones. Las congregaciones marianas, sin negarse a hacer causa común con la JCE en sus fines compartidos, defenderán, no obstante, su independencia orgánica, el cumplimiento de sus fines propios y la observancia de sus reglamentos.

			Así, ya en su sesión de 18 de enero de 1925, en la Junta Suprema de la Federación Vasco Navarra de Congregaciones de la Inmaculada y San Luis Gonzaga «se cambiaron impresiones sobre la actitud que a las Congregaciones Marianas convendría tomar ante la campaña actual para la fundación de las Juventudes Católicas. Bilbao y Vitoria expresaron el temor de que dicha campaña restara a las Congregaciones alguna libertad de acción […]. Pamplona opinó que sería muy problemática la realización de las proyectadas juventudes en esta región […]. San Sebastián propuso que esta Federación se ofreciera a las autoridades eclesiásticas para realizar por sí misma en esta región el programa de las Juventudes Católicas. Por todo, no se tomó ningún acuerdo sobre este asunto»40.

			El asunto volvió a retomarse unos meses más tarde, ahora en el marco de la Asamblea General de la Federación, y bajo el epígrafe «relaciones de las Congregaciones Marianas con la Federación de Estudiantes Católicos y con las Juventudes Católicas». La Asamblea aprobó la siguiente resolución:

			La Federación de Congregaciones Vasco-Navarras mantendrá con las Juventudes Católicas las relaciones estrechas y cordiales que de los altos fines de ambas organizaciones se han de derivar. Ayudará a la creación de nuevos núcleos allí en donde no los haya [y] formaría [sic], conservando su autonomía propia y vida exuberante y plena, al Frente Único que de todos los jóvenes católicos trata de constituir la Juventud Católica para la defensa de los intereses de la Iglesia41.

			Éste será, pues, el marco de relación entre la Federación de Congregaciones Marianas y las Juventudes Católicas en el País Vasco y Navarra: adhesión formal de la Federación a la JCE, predisposición a la colaboración y a la unidad de acción, y plena autonomía orgánica y funcional por parte de las Congregaciones. Un marco que permitió afianzar el liderazgo de los Luises como referente del asociacionismo juvenil católico en el país, al tiempo que hizo también posible el desarrollo, especialmente en Bizkaia, de nuevos núcleos de Juventud Católica de base parroquial.

			Este desarrollo de núcleos juveniles parroquiales y la necesidad de dotar —según lo estatuido en su I Congreso Nacional— a la Juventud Católica de estructuras unitarias de ámbito diocesano —estructuras en las que debía participar también la representación de las asociaciones juveniles vinculadas a órdenes religiosas, especialmente de las Congregaciones Marianas— hizo que el tema cobrase nuevamente actualidad en 1929. Así, en su sesión de 7 de enero, celebrada en Vitoria, la Junta Suprema de la Federación acordó visitar al prelado. Trasladados al palacio episcopal, y «respecto de las relaciones con la Juventud Católica, [el obispo, a la sazón, Mateo Múgica42] después de encarecernos que las sostuviésemos cordiales y sinceras como siempre, añadió que en la Diócesis entendía que esta Federación con sus 125 congregaciones y más de 25.000 congregantes ejemplarmente organizados, era la verdadera y genuina Juventud Católica, siendo su voluntad que de ningún modo se mermasen ni sus atribuciones y campañas ni sus extensas filas, sino que se acrecentasen incesantemente, secundando así cuantas campañas emprendiese la Juventud Católica, pero siempre como miembros de las respectivas Congregaciones»43. Unas palabras que, sin duda, sonaron a música celestial en los oídos de los miembros de la Junta Suprema de la Federación de Luises, que vieron así reforzadas sus tesis. No serían, no obstante, ni las últimas palabras ni las definitivamente oficializadas.

			La insistencia de la Juventud Católica de base parroquial y unitaria en constituir las Juntas diocesanas —en las que como hemos indicado debían participar también las juventudes marianas, amén de otras juventudes minoritarias como la franciscana, la carmelitana o la antoniana— hizo que el tema volviese a ser tratado en la Junta Suprema de la Federación el 2 de febrero. El P. Juan Lojendio, director de los Luises de Bilbao, con el objetivo de «coordinar los intereses de ambas juventudes, la católica y la mariana» defendió la siguiente propuesta:

			Formar una Junta diocesana compuesta de un número fijo de directores y presidentes de entidades juveniles, que pudieran ser v.g. tres por cada grupo de juventudes dirigidas por el clero secular, otras tres por las dirigidas por la Compañía de Jesús y otras tantas por las diversas Órdenes religiosas. El director de la Congregación de San Sebastián reparó que, en cuanto a Guipúzcoa se refiere, tenía tratado con el Presidente de la Juventud Católica Española que, dado el hecho de que en esta provincia se hallan federadas más de noventa Congregaciones de Luises, con una vida federativa notoria en los últimos diez años, en contacto continuo y ejemplar con la Junta Provincial de esta Federación, convenía respetar este estado de Juventudes, procurando unir a la Federación las dos únicas Juventudes no federadas hasta ahora por no ser de Luises, aunque sí marianas, como también si alguna más surgiere en lo sucesivo.

			La Junta aprobó la propuesta del padre Lojendio y que éste hiciese traslado de la misma al obispo de la diócesis, incluida la excepcionalidad referente a Gipuzkoa.

			La celebración entre los días 18 a 21 de abril de 1929 de la Asamblea de Acción Católica de Bizkaia, presidida por el obispo Mateo Múgica, constituyó una nueva vuelta de tuerca en la sutil presión para dotar de una estructura diocesana a la Juventud Católica y constituir su Junta diocesana. En el marco de la Asamblea tuvo lugar el día de las Juventudes Católicas de Bizkaia, que reunió a «más de quinientos jóvenes», representantes y miembros de todas las asociaciones juveniles católicas del territorio, tanto marianas y vinculadas a otras órdenes religiosas como de base parroquial. En la Asamblea intervino José Antonio Aguirre, en calidad de miembro de los Luises de Bilbao y en ese momento especialmente como presidente de la Juventud Católica de base parroquial de Bizkaia, quien elevó «una importantísima consulta al venerable señor Obispo de la diócesis solicitando normas sobre la organización que ha de darse a la Unión Diocesana de Juventudes Católicas»44.

			La decisión definitiva se adoptó en una reunión celebrada el 2 de julio y convocada por el obispo de la diócesis «para estudiar y concertar una concordia entre las diversas clases de Juventudes [porque] no los queremos en partidas sueltas ni en pequeños ejércitos; por el contrario, los queremos ver agrupados, sin perder su autonomía ni desatender a sus fines peculiares, alrededor de una bandera y a las órdenes de un general. Los queremos ver libres de dudas y de recelos y hasta de rivalidades y emulaciones no santas»45. Participaron en la reunión los PP. jesuitas Juan Lojendio y Marcelino Ereño, directores de las congregaciones marianas de Bilbao y Vitoria; el presbítero Rafael Ugalde, director de la de San Sebastián; Pedro Azcunaga, párroco de San Nicolás de Bilbao —cuna de una pujante juventud parroquial—, en representación de la Juventud Católica de Bizkaia; José Gabriel Múgica, presbítero y director de la juventud parroquial del Buen Pastor de San Sebastián, y Marcelino Oreja, miembro de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas. Las bases para la unión fueron aprobadas por unanimidad y elevadas por la autoridad episcopal a «Reglamento de la Unión de Juventudes Católicas de la diócesis de Vitoria».

			La salomónica decisión permitió «unir» en un frente único las asociaciones de jóvenes católicos de la diócesis («art. 1.º La Unión de Juventudes Católicas de la Diócesis de Vitoria se constituirá con las Juventudes Católicas Parroquiales, Congregaciones Marianas, Franciscanas, del Carmelo y Praga y demás asociaciones juveniles de carácter análogo actualmente existentes o que se funden en lo sucesivo en la diócesis de Vitoria. Tiene por fin reunir y coordinar la actividad de esas Organizaciones en orden a la Acción Católica») y garantizar la vida propia de las asociaciones confederadas («La Unión respetará la autonomía propia de cada uno de los Centros así como los particulares vínculos o entidades que puedan ligar a las Congregaciones o Juventudes de idéntica condición, en tanto no obsten a la existencia de la misma Unión»46). Era éste un requisito especialmente importante en el caso de las congregaciones marianas, dado su carácter ampliamente mayoritario y organización federada. Las organizaciones juveniles ligadas a órdenes religiosas no podían quedarse al margen de una dinámica unitaria más amplia y general y desobedecer al obispo, pero tampoco podían quedar disueltas en una unión impuesta que diluyese sus señas de identidad y dilapidase su patrimonio y su capital religioso, especialmente en el caso de las congregaciones marianas. La fórmula de equilibrio finalmente adoptada permitía, a priori por lo menos, garantizar los objetivos e intereses de todas las partes.

			La Unión se dotó asimismo de una estructura y un gobierno de ámbito diocesano y provincial unitario y al mismo tiempo respetuoso con su organización «confederal»: Asambleas, Consejos y Comisiones Ejecutivas diocesanas y provinciales, bajo la dirección de un consiliario diocesano y la autoridad suprema del obispo de la diócesis.

			Finalmente, y teniendo en cuenta la situación excepcional de Gipuzkoa planteada por la organización mariana, el Reglamento, en un artículo adicional, establecía que, «atendiendo a las circunstancias de la provincia de Guipúzcoa en la que la Federación de Congregaciones Marianas cuenta con la inmensa mayoría de los núcleos juveniles y mientras a juicio del Rvdmo. Prelado estas circunstancias no se modifiquen, el Consejo Provincial de aquella provincia será el mismo que rige la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones Marianas»47.

			El descrito en las páginas precedentes es el humus en el que vive su religiosidad el joven Aguirre. Los Luises son su primer y natural entorno, dada su formación en el colegio de jesuitas de Orduña y en la Universidad de Deusto. Aguirre mantiene una intensa relación con los PP. Juan Lojendio y Jorge Aguirre S.J., directores de las congregaciones marianas de Bilbao y Durango respectivamente.

			Aguirre tiene también madera de líder, lo que le llevará hasta la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, selecto núcleo de élite —de origen también jesuítico— de la Acción Católica española y de su rama juvenil masculina. En junio de 1928, Aguirre recibió la insignia que le acreditaba como numerario de la asociación, lo que evidencia su relevancia en el seno de la misma y el reconocimiento público de su actividad como propagandista. En su sede bilbaína mantuvo una estrecha relación con Marcelino Oreja Elósegui —futuro diputado tradicionalista a Cortes por Bizkaia, asesinado en Mondragón en octubre de 1934—, mentor con el propio Aguirre de las Juventudes Católicas de Bizkaia.

			Aguirre desarrolló su militancia religiosa preferentemente en el seno de las Juventudes Católicas de Bizkaia. Eso sí, sin renunciar en ningún momento a su filiación de congregante de los Luises de Bilbao, y es más, haciendo de puente entre las organizaciones católicas juveniles de Bizkaia. Aguirre personifica a la perfección la fórmula salomónica de equilibrio finalmente adoptada para la articulación de dichas organizaciones. Su nombramiento como presidente de Juventud Católica supone, sin duda, amén de su valía y méritos personales, un reconocimiento explícito de la aportación de los Luises y otras congregaciones vinculadas a órdenes religiosas al movimiento católico juvenil de Bizkaia48. Y supone al mismo tiempo el impulso a una nueva dinámica que también Aguirre personifica a la perfección. Porque, ciertamente, su personalidad, su compromiso y su vivencia del hecho religioso trascienden de la espiritualidad ad intra y piadosa propia de las congregaciones vinculadas a órdenes religiosas y conectan a la perfección con la dimensión «política» de la acción cívico-cristiana propugnada, como hemos visto, por la Juventud Católica. Aguirre focalizó su apostolado religioso en la propuesta de la Juventud Católica, sin necesidad de dividir su alma y conciliando este apostolado con su vinculación mariana. Un apostolado territorialmente circunscrito de facto a Bizkaia, entorno natural para la acción de un joven católico bilbaíno, congregante de los Luises y militante nacionalista vasco.

			Entre 1925 y 1930 la causa de la Juventud Católica de Bizkaia fue, pues, la causa de José Antonio Aguirre. Mítines, conferencias, círculos de estudios… jalonarán una intensa actividad que muy pronto comenzó a dar sus frutos en forma de grupos juveniles parroquiales organizados en la Juventud Católica de Bizkaia. El primero de ellos en Burceña, una parroquia de Barakaldo, industrial y sin ninguna otra organización juvenil católica mariana o vinculada a otras órdenes religiosas. Le siguieron las juventudes católicas de las parroquias bilbaínas de San Nicolás de Bari, San Francisco de Asís, Santos Juanes y San Antón, la juventud católica de la Casa Social Parroquial de Las Arenas, los grupos parroquiales de Santurtzi, Lutxana, Gatika, Igorre, Portugalete, Galdames, Sestao, Zornotza… Esta dinámica llevó a la constitución en 1927 de la Juventud Católica de Bizkaia. José Antonio Aguirre fue nombrado presidente de su Junta Provincial, cargo que desempeñaría hasta 1930. El sacerdote Jesús Orbe, con quien Aguirre colaboró estrechamente, sería su consiliario.

			Tal y como ha quedado referido anteriormente, en esta su calidad de adalid y presidente de la Junta Provincial de la Juventud Católica de Bizkaia intervendría Aguirre, junto al presidente de la Juventud Católica Española, José María Valiente, en el Día de las Juventudes Católicas celebrado en abril de 1929, en el marco de la Asamblea de Acción Católica de Bizkaia. El diario Euzkadi glosaba en estos términos el final de su intervención:

			Narró con vibrantes palabras llenas de emoción y profundo sentido religioso la campaña que por los pueblos se ha emprendido, dedicando especial atención a la fiesta celebrada en Burceña. Terminó el señor Aguirre expresando el acatamiento y sumisión absoluta a la autoridad del señor Obispo y poniéndose enteramente a su disposición49.

			El radio de acción del apostolado católico de Aguirre se circunscribió básicamente a Bizkaia. Aguirre mantuvo una cordial relación con los dirigentes de la Juventud Católica Española —y futuros líderes de la CEDA— Ángel Herrera Oria, José María Valiente, José María Gil Robles…, pero no participó en sus órganos de dirección. Intervino, eso sí, en el I Congreso Nacional de la JCE, donde actuó de secretario de su sección 5.ª

			En la sección 2.ª del mismo, presidida por el obispo de Ávila, se registró una intervención de un miembro de las juventudes católicas bilbaínas, que el diario Euzkadi reproducía en euskera en los siguientes términos:

			Katolikotar Gastediyak euki eban batzarraren bigarren atalian, Avilako Gotzaña buru zala, orko bilbotar gaste bat gogor aurka yagi zan España izen ipiñi Gastediyari; eta eskatu eban aldatu bihar zala onetara: «Juventud Católica» bakarrik, edo geyenez ezarri ganera «nacional», baña ez ipinteko «española». Zarraparria orduan izan zan; katalanak, orkuak, gallego eta balentziano batzuk aren aldez urten eben, eta danak gastiak ziran lez, bero eta sutsu itz-egiteben. Nork ixildu eragin arei? Azkenian baketu ziran gustiyak Gotzaña’ren itz batzuk entzunda gero. Erabagi zan ez ukututeko Gastediyari ipiñi eutsoen izena50.

			Muy probablemente, el católico y nacionalista vasco José Antonio Aguirre hubiera aprobado esta proposición. No es menos cierto, no obstante, que en un contexto como el de la Dictadura de Primo de Rivera, Aguirre optó por un escenario posibilista para su apostolado religioso: acción directa en Bizkaia, marco general suprapartidista y de ámbito español, aunque no propiamente «españolista», y sumisión a los dictados de la jerarquía eclesiástica.

			La caída de la Dictadura y los posibles futuros escenarios modificaron el statu quo. Al apostolado religioso se uniría la actividad política como prioridad. El hecho religioso no quedó relegado a un segundo plano en la vida de Aguirre, pero sí en su actividad ordinaria. La política sería ahora la vía con mayúsculas, la vía para la construcción nacional y la vía para la defensa de sus ideales religiosos.
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						menos cuarto a una, interrumpidas por una recreación de media hora. La tarde
						quedaba distribuida con un estudio y una clase en medio de dos recreaciones;
						después de la segunda, otra hora de estudio, terminando con la cena a las
						ocho y media, acostándose a las nueve y cuarto». Carmelita, Colegio, p. 37.

				

				
					13
						Colegio de Segunda Enseñanza de Nuestra Señora de la Antigua
							en Orduña. Anuario y solemne distribución de premios merecidos en el
							curso de 1919-1920, Bilbao, 1920, p. 6.

				

				
					14 La formación integral como seña de identidad del colegio se significaba en los siguientes términos: «Pese a la afluencia de peticiones de ingreso, los Padres no sobrecargaban las clases: preferían mantener a los estudiantes con holgura (un promedio de 30 a 35 por aula), dándoles una formación integral. A ello contribuía, los sábados, la organización de lecturas literarias y de revistas, la correspondencia epistolar y el deporte (fútbol, patinaje con trampolín y saltos, juego de pelota, etc.) practicado por todos los alumnos del colegio sin selectividad». Carmelita, Colegio, p. 35.

				

				
					15 Colegio de Segunda, p. 16.

				

				
					16 Colegio de Segunda, p. 33.

				

				
					17 Monzón Olaso, Telesforo: «Agirre eta euskera», Alderdi, 168, marzo 1961, pp. 6-7: «Por una parte es innegable que Aguirre había mamado el euskera desde la cuna, lo llevaba en la sangre y en el oído. Sus padres eran vascoparlantes. Y en su niñez, las criadas de la casa le hablaban también en euskera. Y qué decir de su tía de Bergara: vascoparlante total. Y era en casa de ésta donde los hermanos Aguirre pasaban el verano, en temporadas a veces largas y a veces más cortas. Por eso digo que José Antonio llevaba el euskera en la sangre y en el oído. A pesar de ello, cuando yo le conocí, chavales los dos, tenía ya medio olvidado el idioma de sus antepasados. Era capaz de decir algunas palabras, y bien dichas. Incluso más. En Bergara se esforzaba en practicar lo que sabía. Pero no creo que nuestro chaval de entonces fuera capaz de hablar correctamente en euskera. Yo por entonces no le veía mucho. Solía venir a Bergara por San Pedro. Y por lo que recuerdo, tras unas primeras palabras en euskera, solíamos pasar luego siempre al castellano. Ahora, esto sí que recuerdo: las pocas palabras que yo le oía en euskera, lo eran siempre en un euskera limpio y popular, en el euskera de Bergara. Recuerdo también que, después de la mili, cuando todavía yo no era nacionalista, una vez escuché que José Antonio Aguirre estaba aprendiendo euskera (no sé dónde, con quién ni cómo); y más tarde, que el propio Aguirre había dicho en Bergara, en un acto de las juventudes católicas, que la próxima conferencia no sería ya en castellano, sino en euskera» (Traducción de los autores).

				

				
					18 Las dos mil acciones representativas del capital —1.000.000 de pesetas— fueron adjudicadas de la siguiente manera: Petra Barrenechea-Arando: 500 acciones (250.000 pesetas); Martina Zuricalday: 500 acciones (250.000 pesetas); José Trabudua: 250 acciones (125.000 pesetas); Dalmacio Angulo: 250 acciones (125.000 pesetas); Pedro Menchaca: 250 acciones (125.000 pesetas); Policarpo Ibáñez: 250 acciones (125.000 pesetas). AFB, Administrativo, Hacienda, Utilidades, caja 453.

				

				
					19 AFB, Bilbao, Fomento 0242/646.

				

				
					20 Una Real Orden de 16 de agosto de 1876 prohibía usar el nombre de Universidad a los establecimientos libres de formación superior y reservaba este título a los establecimientos oficiales.

				

				
					21 Cartas de José Antonio Aguirre a José Verdes, AN, DP-1.191-4. Obsérvese, cómo incluso en esta correspondencia de temática académica entre dos jóvenes amigos, afloran ya las dos señas de identidad que conformarán la personalidad de José Antonio Aguirre: su nacionalismo —«… habiendo estado fuera de la Patria…»— y su religiosidad —«… la Virgen premia nuestro trabajo y constancia»—.

				

				
					22 Según reza la hoja de estudios expedida por la Secretaría General de la Universidad Literaria de Valladolid, el alumno de la Facultad de Derecho «José Antonio Aguirre y Lecube» obtuvo las siguientes calificaciones:

					
						
							
									
									Asignaturas

								
									
									Curso

								
									
									Notas

								
							

							
									
									ESTUDIOS PREPARATORIOS
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					23 Entre los compañeros de promoción de Aguirre figuran algunos futuros destacados miembros de la derecha política española, tales como: Alfonso Merry del Val —diplomático, miembro de la Secretaría Particular de Alfonso XIII y embajador en la época franquista—, Francisco Javier Pradera —hijo del líder tradicionalista y dirigente del Bloque Nacional Víctor Pradera— y José Luis Zamanillo —diputado tradicionalista en la II República y procurador a Cortes en los años sesenta—. Por su parte, José María Angulo, Carlos Sagastizabal, José Manuel Uriarte y José Antonio Aguirre conformaban el grupo «de los 4 inseparables desde Orduña», al que se refería José Antonio en sus cartas a José Verdes.

				

				
					24 La correspondencia entre José Antonio Aguirre y José Verdes en: AN, DP-1.191-4.

				

				
					25 Unos meses antes, el 11 de febrero, un enamorado José Antonio describía en estos términos una despedida: «Por la tarde había dicho a los chicos que me quedaría estudiando y que iría a Bilbao a la noche, pero como al día siguiente marchaba ella a Pau, mi estudio fue un hermoso paseo por el muelle y una hora de estación hasta que me marché a Bilbao a las 6. ¡Qué tarde!, ¡qué hora de estación!, ¡qué despedida!». En su correspondencia Aguirre se referirá a este primer amor juvenil como Marutxi(a) y Carmen.

				

				
					26 En palabras de Turuzeta, «lo que sí podemos establecer es que el deporte surgido en Gran Bretaña tuvo en nuestra tierra cuatro grupos o agentes que coadyuvaron a su implantación a finales del siglo XIX: las tripulaciones de los barcos ingleses; los jóvenes vizcaínos que cursaban estudios o se formaban en el Reino Unido, los técnicos o empleados británicos residentes en Bizkaia y last but not least los alumnos del Colegio de Orduña y de la “Universidad” de Deusto». Turuzeta, Jon: El Athletic Club. Origen de una leyenda o cuando el león era aún cachorro, Txertoa, Donostia, 2012, p. 44.

				

				
					27 Aiestaran, Carlos: José Antonio Aguirre y Lecube. El fútbol: su faceta desconocida, Diputación Foral de Bizkaia, Bilbo, 2010, p. 15.

				

				
					28 Las posiciones de José María Acha —presidente de la Federación Vizcaína de Foot-ball— y de Tellagorri —seudónimo del escritor y periodista algorteño José Olivares Larrondo, quien fue delantero centro del Arenas de Getxo, director del diario deportivo nacionalista Excelsior y en noviembre de 1930 uno de los fundadores de Acción Nacionalista Vasca—, que transcribimos a continuación, constituyen un buen reflejo del intenso debate que en torno a la profesionalización del fútbol se dio en los años veinte:

					«Que el directivo sea profesional, tenga su sueldo por regentar y organizar el equipo y atender y cuidar de él en todos los momentos; por seguir, velar y organizar la vida privada de todos y cada uno de los jugadores y sus entrenamientos y forma, [por cuidar] del sinnúmero de detalles que tan precisos son en un club que quiera practicar un foot-ball real y efectivo, y que hoy tan desatendidos y olvidados están en las sociedades, empeñadas en creer tontamente que todo esto puede hacerse por un amateur […] Que el jugador sea profesional y cobre por los servicios que con su juego preste a su club y los beneficios y utilidades que le proporcione; por estar sometido al mismo en todo momento para cuanto se relacione con el juego; […] por cuidarse y vivir como se le ordene [...]. Todo esto entiendo yo que es profesionalismo y esto es lo que creo que hay que reglamentar, en beneficio de los clubs, porque solamente de ellos, de su consistencia y fortaleza puede venir la mejor organización del foot-ball nacional y la mejor calidad del juego…». Euzkadi, 6-V-1926.

					«Pero no se vaya a creer que por el hecho de que un equipo de foot-ball, formado por once muchachos que al oír el tintineo de unas monedas han llegado a una ciudad de un millón de habitantes, haya conseguido para esa ciudad un campeonato, limitándose el resto de la población a admirar en sucesivas tardes de agua y frío las proezas de esos jugadores mercenarios, se ha logrado algo. Nada; eso no significa nada, absolutamente nada, por lo menos en el aspecto deportivo. Y como el foot-ball se ha convertido en eso exclusivamente y como parece que lleva camino de ahogar toda otra clase de aficiones deportivas, creemos se hace preciso derivar la afición hacia otra clase de ejercicios deportivos, procurando hacer practicantes del deporte y no espectadores, que han de morir prematuramente de trastornos cardíacos o de pulmonías». Euzkadi, 12-IV-1928.

				

				
					29 AN, DP-1.191-4.

				

				
					30 El curso 1923-1924 Aguirre y muchos de sus compañeros habían asistido ya como alumnos en la propia Universidad a clases en la «Escuela Militar, autorizada oficialmente por el Excmo. Sr. Capitán General de la 6.ª Región». Colegio de Estudios Superiores. Deusto-Bilbao. Catálogo de los alumnos. 1923-1924. Año XXXVIII del Colegio.

				

				
					31 Así, y aunque trasciende del marco cronológico de este capítulo, no podemos menos de mencionar el rol de alma mater que Aguirre desempeñó en 1934 como inspirador del nuevo Reglamento de la empresa, Reglamento que se inscribe además en el marco de una reestructuración integral que afectó tanto a la modernización productiva y tecnológica como al modelo de negocio y gestión. El nuevo Reglamento suponía de facto la aplicación a una empresa —su propia empresa— de su ideario social, basado en la doctrina social de la Iglesia, trazada en las encíclicas Rerum Novarum y Quadragesimo Anno de los papas León XIII y Pío XI. El nuevo Reglamento no fue una imposición del ya diputado jelkide, sino que fue impulsado, consensuado y aprobado por unanimidad por el Consejo de Administración y negociado con la representación de los trabajadores. Venía a suponer, avant la lettre de la legislación social, un repertorio de principios e ideas socialmente avanzadas y un corpus de derechos, beneficios y medidas en orden a dignificar las condiciones laborales y vitales de los trabajadores y su participación corresponsable en el devenir de la empresa. Así, el Reglamento instituyó el salario familiar —mejoras salariales por matrimonio e hijos—, la jornada laboral de ocho horas, las vacaciones —un permiso anual retribuido de una semana—, la asistencia médica y farmacéutica gratuita, la remuneración de las bajas por enfermedad o accidente, el seguro de accidentes y de retiro obrero, el permiso por matrimonio —una semana—, maternidad —dos meses, uno anterior y otro posterior al parto— y lactancia —una hora al día—, etc., etc. Su artículo 15 estableció además un principio socialmente «revolucionario» que afectaba al núcleo duro del modelo de negocio capitalista, cual era el de la participación de los trabajadores en el beneficio de la empresa «en cuantía igual a la del Capital [y cuyo] cálculo se hará teniendo en cuenta la suma total anual del jornal de cada operario, suma que rendirá el mismo dividendo o interés que el que perciba y rinda el capital». Reglamento de las bases de trabajo de la Sociedad Anónima «Chocolates Bilbaínos», Verdes, Bilbao [1934].

				

				
					32 «Estatutos de la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones Marianas», Archivo Histórico Provincial-Loiola (AHP-L), Luises.

				

				
					33 Libro de Actas de la Junta Suprema de la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones de la Inmaculada y San Luis Gonzaga (AHP-L), Luises.

				

				
					34 Ibíd.

				

				
					35 «Estatutos de la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones Marianas» (AHP-L), Luises.

				

				
					36 Una estadística de 1927 cifraba en 108 el número de congregaciones en el ámbito territorial de la Federación: ¡65! en Gipuzkoa, 20 en Navarra, 13 en Álava y sólo 10 en Bizkaia. Junior, Órgano de la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones Marianas. Año IX, 80, junio de 1927. Dos años más tarde, las cifras oficiales dadas a conocer con motivo del mencionado Congreso Mariano de Sevilla elevan estas cifras a 155 congregaciones y 25.785 congregantes, de ellos más de la mitad —14.550— en Gipuzkoa, de un total de 529 congregaciones y 80.470 congregantes en el conjunto del Estado. El asociacionismo juvenil mariano del País Vasco llegó a representar, pues, un tercio del conjunto del asociacionismo mariano español. Junior, Órgano de la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones Marianas. Número extraordinario dedicado al Congreso Mariano Hispano-Americano de Sevilla. Año XI, 101, mayo de 1929.

				

				
					37 Boletín de la Juventud Católica Española, 1, 10-IV-1927.

				

				
					38 Boletín Oficial del Obispado de Vitoria, Año LXVI, 7, 15-III-1930.

				

				
					39 «Organización de la Juventud Católica Española», Razón y Fe, 10-II-1927.

				

				
					40 Libro de Actas de la Junta Suprema de la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones de la Inmaculada y San Luis Gonzaga (AHP-L), Luises.

				

				
					41 Ibíd.

				

				
					42 La diócesis de Vitoria abarcaba los territorios de Álava, Bizkaia y Gipuzkoa.

				

				
					43 Libro de Actas de la Junta Suprema de la Federación Vasco-Navarra de Congregaciones de la Inmaculada y San Luis Gonzaga (AHP-L), Luises.

				

				
					44 «Los actos de ayer de la Asamblea de Acción Católica», Euzkadi, 20-IV-1929.

				

				
					45 «Circular núm. 49. Unión Diocesana de Juventudes Católicas». Boletín Oficial del Obispado de Vitoria, Año LXV, 20, 15-IX-1929.

				

				
					46 «Reglamento de la Unión de Juventudes Católicas de la diócesis de Vitoria», Boletín Oficial del Obispado de Vitoria, Año LXV, 20, 15-IX-1929.

				

				
					47 Ibíd.

				

				
					48 Aun siendo mayoritaria en el seno de las congregaciones vinculadas a órdenes religiosas, no hemos de olvidar, no obstante, que la implantación de los Luises en Bizkaia era limitada: de un total de 155 congregaciones en el ámbito de la Federación Vasco-Navarra, el número de las radicadas en este territorio apenas superaba la decena.

				

				
					49 «Los actos de ayer de la Asamblea de Acción Católica», Euzkadi, 20-IV-1929.

				

				
					50 «Madrid’tik», Euzkadi, 3-III-1927: «En la sesión de la sección 2.ª del Congreso de la Juventud Católica, presidida por el obispo de Ávila, un joven bilbaíno intervino en duros términos criticando que en la denominación de la Juventud Católica se incluyese el término Española, y solicitando que la denominación fuese la de Juventud Católica, sin más, o a lo sumo la de Juventud Católica Nacional, pero no Española. La propuesta generó un intenso y acalorado debate, siendo apoyada por algunos congresistas catalanes, vascos, gallegos y valencianos. La intervención del obispo puso fin al debate, decidiéndose mantener el nombre original de Juventud Católica Española» (Traducción de los autores).

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO II

			NACIONALISTA VASCO

			I. JUVENTUD, ORTODOXIA Y MODERNIDAD

			La política no era una compañera de viaje nueva para Aguirre. La había mamado desde la cuna; no en vano, José Antonio nació y creció en el seno de una familia nacionalista. Su padre, Teodoro, como hemos visto, llegó incluso a ejercer importantes responsabilidades en la reorganización del PNV en Bilbao tras la muerte de Sabino Arana. El joven Aguirre, abogado en ejercicio, miembro del Consejo de Administración y representante de los intereses de la familia Aguirre en la empresa Chocolates Bilbaínos S.A., socio de la Filarmónica y de la Orquesta Sinfónica de Bilbao, líder del movimiento juvenil católico de Bizkaia… es también un joven nacionalista vasco. Su correspondencia con José Verdes, a la que se ha hecho anteriormente referencia, ofrece un testimonio especialmente gráfico de este su ser nacionalista: Aguirre encabezará muchas de sus cartas personales a su amigo Pepe Verdes con el lema sabiniano «JEL» (Jaungoikoa eta Lege Zarra, «Dios y Ley Vieja»). Todo un símbolo de la savia nacionalista que corría por las venas del joven Aguirre. Desde esta su identidad nacionalista participará activamente en el renacimiento cultural y político en el período final de la Dictadura.

			El 13 de septiembre de 1923, un golpe de Estado devino en la implantación de un nuevo régimen en España: la Dictadura del general Miguel Primo de Rivera. El nuevo régimen supuso un cambio sustancial en el statu quo del nacionalismo vasco, el cual durante siete años se vio abocado a una situación de hibernación ideológica, política y organizacional. En esta tesitura el nacionalismo vasco optó por reorientar su actividad, refugiarse en la cultura e impulsar un intenso renacimiento cultural.

			Ahora bien, ni la actitud de la Dictadura ni la reacción ante ella fueron las mismas en el caso de las dos ramas en las que desde 1921 se hallaba escindido el movimiento: la moderada Comunión Nacionalista Vasca (CNV) y el radical Partido Nacionalista Vasco (PNV) aberriano. Ante lo inexorable de la situación y el contexto de falta de libertad, la Comunión optó por el stand by y adoptó una estrategia de resignación, repliegue y acomodación a las circunstancias, que se tradujo en el cese de su actividad política y en una situación general de letargo, inactividad y atonía. Su diario Euzkadi siguió publicándose, eso sí, con el subtítulo de diario independiente y sometido, como todas las publicaciones, a la censura previa.

			Diferente fue la actitud de la Dictadura hacia el PNV y también la respuesta de éste. El PNV fue declarado ilegal por el decreto antiseparatista de 18 de septiembre de 1923, sus centros —batzokis, juventudes y demás sociedades aberrianas— clausurados, sus periódicos, suspendidos, y algunos de sus principales dirigentes, encarcelados, desterrados o abocados al exilio —entre ellos su presidente Elías Gallastegi, Manuel Egillor (director de Aberri, órgano oficial del partido), Telesforo Uribe-Echevarría, Francisco Gaztañaga, Luis Areitioaurtena o el presidente de la agrupación de Bilbao del sindicato nacionalista Solidaridad de Obreros Vascos, Manuel Robles Aranguiz—. La respuesta a la represión por parte del PNV fue la resistencia activa y en varios frentes: la participación en diversas conspiraciones contra la Dictadura, el incremento de las relaciones exteriores y los intentos de internacionalización del problema vasco —propiciado por el exilio de sus dirigentes—, el activismo clandestino de grupos de militantes —panfletos, octavillas, pintadas, colocación de ikurriñas, concentraciones…—. Una resistencia ciertamente activa, aunque en la mayoría de los casos, testimonial y simbólica, y de alcance práctico limitado.

			Desde sus diferentes actitudes generales frente a la Dictadura, el PNV y la CNV confluyeron, no obstante, en el activismo cultural. Desde el refugio de la cultura propiciaron un fructífero renacimiento cultural exento de etiqueta política y de signo vasquista, más allá de las fronteras del propio universo nacionalista. El hilo argumental de su estrategia podría resumirse en los siguientes términos: la cultura es la base para crear conciencia y espíritu nacional; aprovechemos la tolerancia de la Dictadura hacia la cultura para, por medio de la acción cultural, sembrar y cultivar conciencia nacional, en la convicción de que en un futuro contexto de libertad esa siembra tendrá frutos, y esa conciencia nacional inoculada a través de la cultura tendrá su traducción en la construcción de la nación política. El renacimiento cultural adquiría así una indudable dimensión política.

			Este renacimiento cultural tuvo múltiples expresiones (literatura, poesía, teatro, danza, música, pintura, asociacionismo cultural, producción editorial, fiestas vascas, días del euskera…) y se apoyó —aunque no exclusivamente— en la red de organizaciones satélites que hasta 1923 había ido conformando la comunidad nacionalista. No se trata aquí de hacer un recopilatorio exhaustivo de las mismas, objetivo que desborda el planteamiento de esta biografía1. Sí, no obstante, de mencionar dos de las iniciativas en las que directa o indirectamente participó Aguirre, en su condición de socio de la Juventud Vasca aberriana, a la que Aguirre se incorporó en los difíciles años de la Dictadura2.

			La primera de ellas es la edición de la revista mensual Euzkerea, cuyo primer número vio la luz el 15 de enero de 1929. En su editorial, se afirmaba:

			A esto viene «Euzkerea». A sostener la escuela euzkeralógica moderna única e invulnerable, que Arana-Goiri, en el nombre del Renacimiento del idioma, firmísimamente estatuyó. «Euzkerea» hará labor euzkeralógica en euzkera y castellano; hará labor euzkeragráfica literaria intensa, escogida con el esmero mayor. Las firmas de colaboración, que desde este primer número comienzan a honrar sus columnas, serán para el lector la mejor garantía del acierto que plenamente confiamos ha de acompañar —J.l. [Jaungoikoa lagun / Dios mediante]— a toda su labor3.

			Pasado un año, en su número de febrero de 1930, dimitido ya Primo de Rivera, Euzkerea, en un editorial en la que se reafirmaba en sus principios, apuntaba, no obstante, al fin político último de su acción cultural:

			Como discípulos de Arana Goiri’tar Sabin nos presentamos —ha hecho el año— ante la faz de Euzkadi, proclamando con entera claridad que veníamos, con la revista Euzkerea, a defender la escuela euzkeralógica fundada por aquel gran vivificador de todo el Renacentismo vasco. No podíamos entonces hacer más; pero tampoco nos parecía que debíamos hacer menos […]. Y si bien por aquellos días, del aspecto primordial de la afirmación básica del Renacentismo aranista no podía hablarse […], en cambio, su escuela euzkeralógica teníamos libertad para defender […]. Hoy queremos hacer esta reafirmación de la razón de ser de Euzkerea, porque nos parece que el momento es oportunísimo. El momento es efectivamente de revoltijeo extra y de posibilidades insospechadas intra; al menos así lo ve nuestro inagotable optimismo. Y viéndolo así, ya nos parece que tardamos demasiado en proclamar a los cuatro vientos, o a los tres, o a los que sea posible, que habiendo nacido Euzkerea renacentista enragé en euzkeralogía, arana-goirista sin titubeos ni distingos habrá de manifestarse en adelante, en cuantos aspectos renacentistas sea posible tratar a la luz del día y a la luz de las linotipias, hasta abarcar el Renacentismo integral4.

			La segunda de las iniciativas fue la constitución en diciembre de 1929 de la Sociedad Pizkundia-Renacimiento, «entidad ajena a toda significación política» domiciliada en el Hotel Carlton de Bilbao e integrada por «músicos, pintores, literatos, euskeltzales y folkloristas». En palabras de la memoria de Juventud Vasca de 1930, Pizkundia-Renacimiento se constituye con el «alma de la clausurada J.V. [hallándose] integrada con elementos activos de la misma»5. Una de las principales aportaciones de Pizkundia-Renacimiento fue «Oldargi», un nuevo concepto de modalidad escénica con representaciones, cuadros y escenas que incorporaban teatro, música y danza y que supuso una innovación en las artes escénicas tradicionales del País Vasco. Las primeras representaciones, con la participación activa en el escenario de más de 150 personas bajo la dirección de Manuel de la Sota —presidente, a su vez, de Pizkundia-Renacimiento—, tuvieron lugar los días 8, 9, 10 y 11 de febrero de ese año en el Teatro Campos Elíseos de Bilbao, y se saldaron con un rotundo éxito.

			Unos días antes, el 28 de enero de 1930, había dimitido Primo de Rivera, quien sería sustituido por el general Dámaso Berenguer. Se abría así un período de transición en el que la ilusa pretensión de volver sin más al régimen constitucional de la Restauración acabaría finalmente en la proclamación de la II República en abril de 1931. La caída de Primo de Rivera abría la perspectiva de un nuevo tiempo, también para el nacionalismo vasco, dividido, desorganizado y en hibernación, que debía enfrentarse a los retos de su reconstrucción política y orgánica y de capitalizar políticamente la intensa acción cultural desarrollada.

			«¡Unión!, ¡unión!, ¡unión!», se proclamaba a los cuatro vientos y desde todos los frentes. Una unión que el contexto también propiciaba. La propia experiencia de la Dictadura, la desactivación de los debates ideológico-políticos y la participación conjunta en la acción cultural contribuyeron a amortiguar diferencias y a favorecer una unión que en el horizonte se vislumbraba, además, como el mejor de los avales para afrontar el futuro. El éxito del proyecto exigía la unión.

			Unión, ¿a qué precio? El desiderátum era unánime, y las dificultades evidentes. Un grupo de mendigoizales (montañeros), en un artículo titulado «Unión», publicado en Euzkerea el 15 de marzo de 1930, expresaba en estos términos la significación y alcance de la unión:

			Volvamos a la unidad de pensamiento, contenida en el lema sabiniano: Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra. Pero entendámonos: a la unidad del lema y a la unidad de su interpretación; a la unidad literal y espiritual de ese lema. Que Jaun-Goikua sea para todos la misma confesión de fe religiosa; que Lagi-Zarra signifique para todos la misma aspiración patriótico-política6.

			A tenor de la diversidad de posicionamientos y opiniones publicadas, y aun soplando vientos favorables para la unión, hacer operativa la misma no iba a resultar nada sencillo. José Antonio Aguirre participó activamente en el proceso en su condición de vocal de la directiva de Juventud Vasca, miembro del Consejo de Administración de Euzko Pizkundia, sociedad editora del diario Euzkadi, y miembro del Comité Técnico de Prensa nombrado por el PNV y la Comunión para arbitrar una solución de compromiso al contencioso de la prensa nacionalista, amén de por su carácter de líder emergente de una nueva generación que se incorporaba al proyecto sin el bagaje/lastre de las diferencias del pasado.

			Las dificultades objetivas del proceso quedaron evidenciadas en el hecho de que entre febrero y noviembre de 1930 coexistieron dos estrategias de unión: una, la oficial, protagonizada por las autoridades del PNV y la CNV —que culminaría en la Asamblea de reunificación de los dos partidos celebrada en Bergara el 16 de noviembre de 1930—, y otra, la protagonizada por un sector de procedencia comunionista, que utilizará su control del diario Euzkadi para proponer una vía reformista alternativa a la oficial, y que culminará en la creación de un nuevo partido, Acción Nacionalista Vasca (ANV).

			La iniciativa la tomó el PNV, quien antes de finales de febrero de 1930 redactó y remitió a las autoridades de la CNV una propuesta de bases para la unión. La Comunión redactó también sus propias bases. Ambos partidos nombraron sendas Comisiones Negociadoras, las cuales para el 29 de abril alcanzaron un acuerdo de bases para la unión, a expensas de diversos flecos y un escollo por entonces insalvable referido al control de la prensa nacionalista. El acuerdo ratificaba la doctrina aranista, adoptaba el nombre de Partido Nacionalista Vasco para el nuevo partido reunificado y establecía como manifiesto-programa y esquema de organización los aprobados en la Asamblea Nacional de Zumárraga de 21 de diciembre de 1914. Alcanzado el acuerdo básico, las Comisiones Negociadoras siguieron trabajando, ahora con el apoyo de una Comisión Asesora que, no obstante, a la altura de julio-agosto de 1930 no había conseguido desbloquear el escollo de consensuar unas bases de fusión para la prensa.

			Paralelamente a este proceso, se desarrolló otro alternativo auspiciado desde las páginas del diario Euzkadi, órgano oficial de CNV, que —como acabamos de explicar— estaba, a su vez, en pleno proceso negociador con el PNV, con quien había alcanzado ya un acuerdo básico, a expensas del tema de la prensa. El proceso fue pilotado por el presidente del Consejo de Administración del periódico, José Ignacio Arana, y por Anacleto Ortueta, máximo accionista de las sociedades Euzko Pizkundia y Tipográfica General, editoras de Euzkadi y del diario vespertino La Tarde, de Bilbao7.

			El 15 de junio, el diario Euzkadi manifestaba en su portada su deseo de «pulsar la opinión de los nacionalistas vascos en orden a la futura actuación del Nacionalismo [y] abrir [para ello] una encuesta de carácter plebiscitario y amplio significado, a la que libremente concurran los vascos todos que rinden tributo a la personalidad racial del país […]. Lo que se persigue simplemente es provocar un plebiscito en el que cristalice la opinión de los nacionalistas todos respecto de ciertos problemas de máximo y actual interés, sirviendo después aquella opinión, que tendrá ya carácter colectivo, de pauta y norma a futuras determinaciones […]. Abrimos la encuesta como primer paso del camino a recorrer. Concurrir, pues, a ella, es laborar por la causa del nacionalismo, que es tanto como decir por la causa de la patria».

			Las preguntas de la encuesta eran las siguientes:

			1.ª ¿Cree usted necesario que el Nacionalismo vasco proceda a una revisión de valores y, en su caso, a un público pronunciamiento que condense sus aspiraciones y programa?

			2.ª ¿Juzga usted conveniente que, paralelamente con ese pronunciamiento, se lleve a efecto una nueva organización de las fuerzas nacionalistas?

			3.ª ¿Estima usted necesario la celebración de una Asamblea de amplio significado como medio de que puedan tener realidad los apartados anteriores?

			4.ª ¿Considera usted oportuna la designación de un Comité provisional integrado por un número igual [5] de representantes de Araba, Gipuzkoa, Nabarra y Bizkaya, al que se le confiera la labor preparatoria y de organización de la Asamblea?

			5.ª ¿Cree usted acertado otorgar a ese Comité provisional facultades de ponencia a los efectos de que formule un proyecto en relación con los dos primeros extremos o apartados, sometiéndolo a deliberación de la Asamblea?

			6.ª ¿Qué cinco personas de destacado nacionalismo designa usted para formar parte del Comité aludido?8.

			La idea, en el fondo de la cual subyacía el revisionismo ideológico de sus promotores y su oposición a la reafirmación de la doctrina aranista como base ideológica del futuro partido reunificado, suscitó una fuerte reacción en el PNV, cuyo EBB la tildó como «extemporánea, inoportuna [y de una] gravedad inusitada. No podemos creer —añadía— que a una encuesta de tal naturaleza se haya lanzado Euzkadi con el conocimiento y aprobación de las autoridades de la Comunión Nacionalista Vasca, precisamente después de haberse llegado a un acuerdo entre las comisiones representativas de la Comunión y del Partido respecto a las bases de la unión doctrinal […]. Claro es que también nos parece absurda la hipótesis de que Euzkadi, por su cuenta y razón, organice este plebiscito desorientador al que ahora ni nunca puede concedérsele oportunidad, a no ser ignorando que el Nacionalismo Vasco nació con sus aspiraciones y programa perfectamente definidos e intangibles […]. La encuesta es incompatible con la inalterabilidad de las doctrinas nacionalistas de Arana-Goiri’tar Sabin». En su comunicado, el EBB del PNV se dirigía también a su homólogo de la CNV advirtiéndole de que «tal encuesta, caso de ser autorizada por ese Euzkadi Buru Batzar, crearía una dificultad insuperable para que pudiesen continuar en cualquier momento las gestiones de unión, interrumpidas en el asunto prensa nacionalista»9.

			En el seno de Comunión había división de opiniones, aunque una mayoría parecía respaldar la posición de sus dirigentes, quienes continuaban con el proceso oficial de fusión.

			El día 6 de agosto, y también en portada, el diario Euzkadi publicaba los resultados del plebiscito. Se recibieron un total de 3.995 boletines de participación, aunque el número de votos válidos emitidos se estimó en 2.989. En las seis preguntas formuladas el número de respuestas afirmativas superó siempre el 95 por 100. En respuesta a la pregunta sexta, resultaron electos como miembros del Comité provisional encargado de la redacción de la ponencia y organización de la Asamblea de «refundación» del nacionalismo vasco: por Bizkaia: Ignacio Rotaetxe, Ramón de la Sota y Aburto, José Ignacio Arana, Luis Urrengoechea y Ramón Bikuña; por Gipuzkoa: Miguel Urreta, Avelino Barriola, José María Agirre, José Izagirre e Isaac López Mendizabal; por Álava: Pablo Fernández de Troconiz, Enrique Eguren, José María Belaustegigoitia, Francisco Agirre Basterra y José Ramón Ramírez de Olano; y por Navarra: Fortunato Agirre, Manuel Aranzadi, Pablo Artxanko, Leopoldo Garmendia y Francisco Lorda.

			La situación a mediados de agosto no invitaba precisamente al optimismo, con dos procesos de unión paralelos y confrontados: uno —el propiciado por los órganos oficiales del PNV y la CNV y apoyado mayoritariamente por sus bases— seguía encallado en el tema del control de la prensa, aunque, ciertamente, ofrecía ya el resultado de un consenso en la reafirmación de las bases doctrinales aranistas como anclaje ideológico del futuro partido reunificado; otro, el vehiculizado a través del plebiscito del diario Euzkadi, ofrecía el aval de 3.000 encuestas y 20 nombres para la conformación de un Comité con amplios poderes para la redacción de una ponencia y organización de una Asamblea fundacional. Habían transcurrido siete meses desde la caída de Primo de Rivera y, a la luz de la situación, la ansiada y necesaria unión parecía cada día más lejos. El nacionalismo vasco necesitaba con urgencia prepararse para el nuevo contexto post-Dictadura y sentar las bases para su reconstrucción política y orgánica.

			Fue el PNV quien, tras el verano, movió ficha, con el objetivo de poner fin a la situación de stand by de la reunificación (acuerdo en las bases doctrinales y desacuerdo y bloqueo en las bases de fusión para la prensa). El 16 de septiembre, el EBB aberriano lanzó una convocatoria a su propia militancia y al EBB y a la militancia de la CNV para la celebración el 5 de octubre en Bergara de una «Asamblea General Nacionalista […] para en ella hacer la unión de los nacionalistas de la Comunión N.V. y del Partido N.V., y de cuantos quieran unirse bajo la bandera sabiniana de Jaun-Goikua eta Lagi-Zara»10.

			La Asamblea fue desconvocada y no llegó a celebrarse, aunque surtió el deseado efecto de desbloqueo en la negociación entre el PNV y la CNV. El 1 de noviembre, la Comunión reunía su Asamblea Nacional en Bergara, la cual aprobó por aclamación las bases de unión firmadas por las Comisiones Negociadoras del PNV y la CNV el 29 de abril. Reunidos esa misma tarde los Consejos Supremos del Partido y de la Comunión, acordaron fijar para el 16 de noviembre la fecha de celebración de la Asamblea de reunificación y nombrar un Comité Técnico de Prensa integrado por Federico Zabala, Manuel Sainz de Taramona y José Antonio Aguirre.

			Las juventudes de ambos partidos (la Juventud Vasca de Bilbao, vinculada al PNV, y de la que era socio Aguirre, y la Juventud Nacionalista de Bilbao, vinculada a Comunión) habían puesto también su granito de arena, activando dinámicas de unidad —la celebración conjunta del día de San Ignacio se saldó con un gran éxito— y posicionándose unánimemente a favor de la unión, en los términos establecidos en las bases firmadas el 29 de abril, y desautorizando el proceso revisionista impulsado desde las páginas de Euzkadi. Porque, ciertamente, mientras el PNV y la CNV daban sus últimos pasos hacia la unión, el proceso paralelo desencadenado por el plebiscito del diario Euzkadi seguía también su curso.

			El día 14 de septiembre se reunió por primera vez el denominado Comité de los 20, es decir, las personas elegidas por los 2.989 lectores de Euzkadi en la última pregunta del plebiscito. Los representantes navarros —muy probablemente inducidos por los promotores del movimiento, los vizcaínos José Ignacio Arana y Luis Urrengoechea— presentaron el borrador de una ponencia que de facto suponía la refundación del nacionalismo sobre presupuestos ideológicos no sabinianos. En su segunda y última reunión, el Comité de los 20 aprobó con una mayoría de 10 votos —los cinco navarros, tres alaveses y dos vizcaínos— una ponencia basada en el texto presentado por la representación navarra el 14 de septiembre. La división en el seno del Comité era un hecho, desmarcándose de la ponencia, además de dos representantes alaveses, los dirigentes vizcaínos de Comunión Ramón de la Sota Aburto —que ni siquiera acudió a ninguna de las reuniones del Comité—, Ignacio Rotaetxe y Ramón Bikuña, y los cinco representantes guipuzcoanos, quienes fijaron su posición en los siguientes términos:

			Los suscribientes nombrados en el plebiscito del diario Euzkadi, declaramos: Que nuestra convicción y sentimientos nacionalistas siguen siendo puramente sabinianos […]. Que, por tanto, damos por buenas las bases de unión doctrinal aprobadas el 29 de abril último por representaciones del Partido y de la Comunión Nacionalistas Vascos. Con ello entendemos cumplida la misión que nos confirió el expresado plebiscito y declaramos puesta nuestra voluntad al servicio de aquella fusión bajo el lema «Jaungoikoa eta Lege Zarra»11.

			La división en dos bloques quedaba así consumada. Dos bloques que no eran los mismos que en febrero de 1930: PNV/Aberri y Comunión. Ahora, en noviembre de 1930, tras el desarrollo de los dos procesos de fusión referidos en las páginas precedentes, la división quedaba establecida entre un sector ampliamente mayoritario, conformado por el PNV y la Comunión, cuya fusión se llevaría a efecto el 16 de noviembre en base a la reafirmación de la doctrina aranista, y un sector revisionista minoritario que apostó por renovar el nacionalismo vasco sobre presupuestos ideológicos no aranistas y que desembocaría en la creación de Acción Nacionalista Vasca.

			El día 16 de noviembre se reunía en el salón de Euzko Batzokija de Bergara la Asamblea conjunta de apoderados y delegados de la CNV y del PNV, bajo la presidencia de los Consejos Supremos de ambas agrupaciones. En sus bases doctrinales el reunificado Partido Nacionalista Vasco proclamaba:

			Lema del nacionalismo vasco: Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra.

			Jaun-Goikua. Primera: El Nacionalismo Vasco proclama la Religión Católica como única verdadera y acata la doctrina y jurisdicción de la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana.

			Segunda: Euzkadi, como cada uno de los seis exEstados históricos o Regiones autónomas que le componen, será Católica, Apostólica, Romana en todas las manifestaciones de su vida interna y en sus relaciones con las demás Naciones, Pueblos y Estados.

			Lagi-Zarra. Tercera: Euzkadi, es la nación y patria de los vascos.

			Cuarta: Euzkadi, la nación vasca, por derecho natural, por derecho histórico, por conveniencia suprema y por su propia voluntad, debe ser dueña absoluta de sus propios destinos para regirse a sí misma, dentro de la ley natural.

			Quinta: El Nacionalismo Vasco proclama este derecho y se propone darle realidad, atendiendo desde ahora, en lo posible, y plenamente cuando Euzkadi sea dueña de sus destinos:

			a) A la necesidad primordial de conservar y robustecer la raza vasca, base esencial de la nacionalidad;

			b) a la conservación, difusión y depuración del idioma vasco, signo preeminente [sic] de nuestra nacionalidad;

			c) al restablecimiento de los buenos usos y costumbres tradicionales, combatiendo los exóticos que desvirtúen dañosamente nuestro carácter y personalidad.

			Sexta: Reconstitución substancial de los exEstados históricos vascos, Araba, Bizkaya, Gipuzkoa, Nabarra, Laburdi y Zuberoa y su Confederación en Euzkadi, sin mengua de la particular autonomía de cada uno de ellos12.

			En relación con el manifiesto-programa y el esquema de organización del nuevo PNV, la Asamblea acordó asumir los aprobados en la Asamblea Nacional de Zumárraga de 21 de diciembre de 1914. En las bases aprobadas en Bergara, tras explicitar que «la interpretación legal de este manifiesto-programa compete a las autoridades nacionalistas vascas correspondientes», se añade: «Como norma de actuación y por táctica política, se podrán propugnar como aspiraciones de momento y siempre que supongan algún avance en el camino reivindicador, soluciones concretas congruentes con la aspiración final del Nacionalismo Vasco, bien como resultado de nuevas formas constitucionales de los Estados dominantes, bien como reivindicaciones forales o de carácter histórico del Pueblo Vasco»; adenda en sintonía con los postulados de Comunión y que dejaba una puerta abierta a la estrategia posibilista y pragmática que desarrollará el PNV durante la II República.

			En cuanto a la prensa, in extremis se llegó a una solución de compromiso, según la cual el control de la misma correspondía al Consejo Regional respectivo, aunque se reconocía al EBB capacidad de intervención en el nombramiento de los directores, amén de la facultad de «velar por la pureza de la doctrina y dirección política general del Partido en toda Euzkadi»13.

			La Asamblea aprobó por aclamación las bases doctrinales y las bases de prensa, «quedando con ello sellada la unión de la Comunión Nacionalista Vasca y del Partido Nacionalista Vasco, con la cual reanuda su vida aquel Partido Nacionalista Vasco fundado por Arana-Goiri’tar Sabin, con su propia doctrina y lema».

			La unión llevaba implícita, no obstante, una nueva división en el seno del nacionalismo vasco, la protagonizada por el sector revisionista que había impulsado el plebiscito del diario Euzkadi, liderado por Anacleto Ortueta, Luis Urrengoechea y José Ignacio y José Domingo Arana. El 30 de noviembre, día de San Andrés, veía la luz el Manifiesto fundacional de un nuevo partido político, Acción Nacionalista Vasca, manifiesto que recoge casi literalmente las ideas de las ponencias navarra y mayoritaria del Comité de los 20: nacionalismo no sabiniano, supresión del lema JEL, liberalismo y apertura a una política de alianzas pragmática con partidos españoles no centralistas. Nacía así el primer partido no aranista en el seno del nacionalismo vasco.

			¿Cómo vivió José Antonio Aguirre ambos procesos: el de unificación entre el PNV y la CNV y el proceso paralelo que derivó finalmente en la creación de ANV? Durante el año 1930, Aguirre participó activamente tanto en la acción cultural como en el proceso político de reunificación, y lo hizo desde su condición de militante nacionalista, vocal de la Juventud Vasca de Bilbao, miembro del Consejo de Administración del diario Euzkadi y representante reconocido y valorado de una joven generación liberada de los lastres del pasado y llamada a liderar el nacionalismo vasco en el nuevo contexto político.

			El estatus de Aguirre era, ciertamente, especial. Su condición de miembro destacado de la Juventud Vasca aberriana no fue óbice para su nombramiento como consejero del diario Euzkadi, órgano oficial de la CNV, lo cual, a priori, pudiera parecer contradictorio. Aguirre emergía ya como una figura política al alza y como un hombre de consenso en el seno del nacionalismo vasco. El proceso de unificación reafirmó e incrementó su prestigio, su influencia y su liderazgo sobre el conjunto del movimiento.

			El 11 de mayo de 1930 la ya legalmente reconstituida Juventud Vasca de Bilbao, vinculada al PNV aberriano, celebraba Asamblea General para aprobar su reglamento y nombrar la junta directiva. José Antonio Aguirre fue elegido vocal de esta potente y activa organización nacionalista bilbaína, presidida por Ceferino Jemein. La Juventud Vasca de Bilbao fue uno de los principales activos en el apoyo al proceso de reunificación PNV-CNV sobre bases doctrinales aranistas y uno de los principales azotes del revisionismo ideológico y del plebiscito propuesto desde las páginas del diario Euzkadi.

			Dos meses antes, el 6 de marzo de 1930, Aguirre había sido nombrado miembro del Consejo de Administración de Euzko Pizkundea, sociedad editora del diario Euzkadi. En una Junta General de accionistas celebrada al efecto, fue aprobada una modificación de Estatutos en los artículos relativos a la composición del Consejo de Administración con el objetivo de ampliar de tres a diez el número de consejeros. La Junta acordó la reelección de Jesús Rodríguez Villachica y Gustavo Scheifler, y designar como nuevos consejeros a Jesús María Leizaola, Gorgonio de Renteria, Pedro Elgoibar, José Domingo Arana, Julián Arrien, Marino Gamboa y José Antonio Aguirre. El Consejo seguiría presidido por José Ignacio Arana14.

			El plebiscito y el proceso revisionista auspiciado por el diario Euzkadi no contaron ni con el apoyo de la Comunión Nacionalista Vasca —inmersa en el proceso de reunificación con el PNV—, del cual Euzkadi era su órgano oficial, ni con el respaldo del Consejo de Administración de, por lo menos, una de sus sociedades editoras, Euzko Pizkundea, del que Aguirre era miembro. Se debió más al impulso de su presidente José Ignacio Arana y al de quien era depositario de la mayoría de las acciones, Anacleto Ortueta.

			En el mes de octubre, Aguirre mantuvo una agria controversia pública en las páginas del diario Euzkadi con José Domingo Arana, revisionista, uno de los promotores del plebiscito y miembro como Aguirre del Consejo de Administración de Euzko Pizkundea. Aguirre dejó bien clara su total identificación con la ortodoxia y su oposición a cualquier planteamiento revisionista, su alineamiento con los posicionamientos de Juventud Vasca, y su defensa del proyecto de reunificación PNV-CNV sobre bases doctrinales aranistas:

			El nacionalismo debe cumplir con todo entusiasmo el contenido maravilloso de su lema Jaungoikua eta Lagi-zarra […]. Éste sí es un programa completo, éste sí es un ideario que convence […]. ¡Que Jaungoikua ilumine a nuestros dirigentes para que la Asamblea próxima que se prepara sea abrazo y unión de hermanos, indestructible y fuerte, como indestructible es nuestro lema de Jaungoikua eta Lagi zarra en que ha de descansar!15.

			Tal y como se ha mencionado anteriormente, el 1 de noviembre Aguirre sería nombrado también por el PNV y la CNV como miembro del Comité Técnico de Prensa que ultimó la solución de compromiso recogida en las Bases de Prensa del Acta de Bergara, que a la postre hizo posible sellar la unión entre las dos organizaciones. El 15 de noviembre, en una conferencia pronunciada en Euzko-Etxea de San Sebastián, Aguirre terminaba su intervención haciendo votos para que «con la ayuda de Jaungoikoa» la Asamblea del día siguiente en Bergara fuese un éxito16. Un éxito que contaría con la presencia y participación del propio Aguirre.

			Durante los últimos meses de 1930 y los primeros de 1931, Aguirre fue uno de los oradores de moda en el nacionalismo vasco. Pocos actos importantes se celebraban sin su presencia. Euzko etxeas, batzokis, juventudes… todos querían oír a Aguirre. Juventud, oratoria, fogosidad, carisma, amplia cultura, convicciones profundas, amor a la Patria, compromiso con el PNV, ilusión, futuro… eso era Aguirre y lo que Aguirre proyectaba en el momento crucial de la reconstrucción del nacionalismo en un contexto en el que se podían atisbar los albores de un nuevo régimen. Ceferino Jemein, presidente de Juventud Vasca de Bilbao, en la presentación que hizo de Aguirre con motivo de una conferencia de éste, celebrada el 25 de octubre de 1930, afirmaba:

			José Antonio de Aguirre pertenece a esa nueva generación de jóvenes de la postguerra, en quienes tenemos puestas tantas esperanzas. De estos jóvenes que, precisamente en los años de la Dictadura que pretendían ahogar el Nacionalismo, se forjaron el yunque del Ideal patrio, concentrando en sus almas generosas todo el amor de la Patria, que entonces no nos era dado expresar […]. Escuchad ahora su palabra porque es una voz nueva, una voz joven y llena de optimismo.

			Y en referencia a un mitin celebrado en Soraluze (Placencia), el cronista afirmará: «Soraluze aldian itz egin eban atzo Aguirre’tar Joseba Andoni jaunak eta mundu guztia zoratuta lotu zan aren berba ederrekaz»17.

			Las referencias de prensa de estas intervenciones constituyen un buen reflejo del pensamiento de Aguirre en esa época. Aguirre es un ortodoxo joven y moderno, de sustrato ideológico sabiniano, fiel a los principios y a la doctrina aranista condensada en los lemas Jaungoikoa eta Lagizarra (JEL) y Gu Euzkadirentzat eta Euzkadi Jaungoikoarentzat (GETEJ: Nosotros para Euzkadi y Euzkadi para Dios). De ahí su natural alineamiento con la Juventud Vasca y con el proceso de fusión PNV-CNV y su crítica al revisionismo ideológico subyacente en el proceso y en el plebiscito impulsado desde las páginas de Euzkadi.

			Para Aguirre, Sabino Arana era el Maestro, el enviado de Dios, el Salvador, el Mártir. «Jaungoikoa velaba por Euskadi que tanto siempre le ha servido y suscitó entre nosotros al enviado, al hombre de la inteligencia de sabio y corazón de mártir que entregó una y otra al servicio de la Patria, removiendo las cenizas apagadas en los corazones vascos y lanzando como Cristo al resucitar a Lázaro aquel “jagi ta abil” [levántate y anda] que hizo estremecer a los que, olvidados de la cortedad de las cosas de aquí abajo, se entregaban al triunfo alegrando a los que como los patriarcas de Canaan esperaban al Mesías prometido»18, afirmará en la mencionada conferencia pronunciada en Juventud Vasca de Bilbao el 25 de octubre de 1930. Y unos meses más tarde describirá en estos términos al fundador del PNV:

			Sabino fue un espíritu de una solidez magnífica. Toda su vida aparece sublimada al soplo de un ideal que es norma de su vida. Ese estudio moral y psicológico del Maestro no se ha hecho todavía. Cuando de él se trata, sobran los lirismos que nada dicen porque deben dejar paso a la meditación de su vida ejemplar y a la exacta interpretación de su mente afortunada. Todo es ilación en el Maestro. Responde como máquina perfecta a un sistema completo grabado en su corazón. Y cuando convencido de la verdad quiere consagrarse a ella enteramente, se retira y medita al pie del Crucificado, símbolo perfecto del bien y de la justicia y allí jura adoptando en su juramento la forma ignaciana del renunciamiento completo en aras del ideal, y cuando en Larrazabal lanza a la Patria el programa de salvación, eleva sus ojos y entrega su corazón «a Dios de Bizkaya eterno señor» y le ofrece todo cuanto es y tiene… y lo cumple. El «tomad Señor y recibid…» ignaciano es aplicado por Sabino a Dios y a la Patria y surge esplendoroso de este magnífico sacrificio meditado el lema de la Raza, Jaungoikoa eta Lagizarra, concreción de aquella fórmula, a mi juicio sublime, y compendio filosófico exacto de todo cuanto el Nacionalismo contiene, que es el «Gu Euzkadirentzat eta Euzkadi Jaungoikoarentzat». Éste es el Maestro. En estos pasajes de amor y de renunciamiento, no por deseos de grandeza ni de caudillaje, sino por motivos de amor y de justicia está retratado el espíritu de Sabino19.

			Y será Sabino Arana, en palabras del propio Aguirre, la fuente de su ser nacionalista. A la pregunta «¿Por qué somos nacionalistas?», tema de la conferencia que pronunció en Euzko Etxea de San Sebastián el 15 de noviembre de 1930, Aguirre responderá: «En la doctrina del Maestro fundo mi sentir nacionalista»20. Devoción emocional y también racional hacia el fundador e identificación plena con su lema: Jaungoikua eta Lagizarra.

			Jaungoikua, primer término del lema, alfa y omega en la vida personal, comunitaria y nacional. «Yo sueño con una sociedad regida por las normas de Cristo en todos los órdenes, compatible con el progreso y la modernidad». Y añadirá:

			El cristianismo, sabio conjunto de normas divinas, doctrina de consuelo y esperanza y, al mismo tiempo, código perfectísimo de normas y preceptos prácticos para la vida cotidiana, es indiscutiblemente la solución de los problemas de todos los órdenes que nos inquietan […]. Solución acabada y exacta porque, precisamente, por haber huido de ellos, la política ha perdido su verdadera cualidad de ciencia del gobierno de los pueblos para convertirse en instrumento de ambición y servilismo. Las pasiones humanas —principalmente el egoísmo y la codicia— azuzadas por falsos principios sociales han convertido las relaciones del campo del trabajo en fermento de odios. La misma Religión, en cuanto a los actos de los hombres encargados de difundirla, se ha visto adulterada, precisamente, por el abandono de los inmutables y eternos principios de toda la economía cristiana.

			Y en aplicación a Euskadi, ésta será su propuesta:

			a) Nuestra Euzkadi necesita una pauta fija de principios verdaderos, que, interpretando su alma y su sentir, sean solución de los problemas de toda índole (religiosos, sociales, políticos, etc.) que puedan suscitarse en su seno. b) Por historia, por tradición, por voluntad manifestada y por su certeza objetiva y capacidad solucionadora, estos principios no son otros que los contenidos en las doctrinas y normas de la Religión Católica, Apostólica, Romana, que han modelado el alma de la Patria, con el respeto a otros criterios contenidos en esa misma doctrina. Éstos, además, son los principios rectores de nuestra causa nacional. c) Su exposición debe ser clara y moderna, adaptada a los tiempos, que recoja las palpitaciones del espíritu moderno y sepa rociarlos y substanciarlos de la savia eterna, de la doctrina que no cambia. Lo nuevo sirviendo de ropaje a lo viejo, remozando la doctrina de lo inmutable con el vestido de lo actual. ¡Empresa difícil, pero de seguro y eficaz éxito para quien lo consiga! En una palabra, savia cristiana, ropaje moderno21.

			¡Savia cristiana, ropaje moderno! Éste es el claim que sintetiza y refleja la religiosidad de Aguirre, y un ejemplo de su ortodoxia joven y moderna que hunde sus raíces en los principios y al mismo tiempo proyecta sus frutos hacia lo nuevo.

			Desde esta filosofía, Aguirre proyectará su religiosidad también al terreno de la justicia social. «Sobre las espaldas de la raza y, más concretamente sobre Bilbao, cerebro actual de la misma, pesa el enorme débito de haber olvidado la justicia social y la Religión que la encarnaba, y cuyas normas decían seguir»22, denunciará crítico Aguirre. Frente a los totalitarismos marxista y fascista en los que el individuo queda reducido a las razones de clase y Estado, y frente al liberalismo-capitalismo basado en el binomio individuo-mercado, Aguirre comenzará a transitar por la tercera vía de la democracia cristiana y la doctrina social de la Iglesia. En los albores de este transitar, Aguirre impulsará los Círculos de Estudios en Juventud Vasca, especialmente el de material social.

			Los Círculos de Estudios eran una metodología de acción propia del movimiento católico europeo y una práctica de formación muy extendida en el ámbito de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, con vistas a la formación de élites para la dirección de masas. En sendos artículos publicados en Bizkattarra y Euzkadi en octubre-noviembre de 1930, Aguirre plantea en estos términos su aplicación en Euskadi, en general, y en el seno de la juventud, en particular:

			Los Círculos de Estudios, reuniones de pocos, pero bien dispuestos, de gente modesta, pero sacrificada, de jóvenes entusiastas que sienten la viva inquietud del conocimiento […]. El Círculo de Estudios no es un centro de conferencias, ni tampoco una cátedra […]. El Círculo de Estudios es una escuela de formación, es un laboratorio de preparación de hombres para la labor que cada uno ha de realizar según sus aficiones […]. El primer fin de todo círculo es informar y formar hombres. En ellos se debe exigir un adiestramiento en el hablar, en la pluma y en saber propagar sus ideas. [Y concluye] El nacionalismo vasco ha de triunfar, no por los gritos y algaradas, sino por la ciencia y la superioridad de sus hombres23.

			Unos días después de la publicación de estos artículos, el Consejo de la Unión Provincial de Juventudes Católicas de Bizkaia, presidido por Aguirre, aprobaba la constitución «en los grupos en que sea posible, de Círculos de Estudios especiales, destinados a conocer la doctrina social de la Iglesia, principalmente la que se refiere al problema obrero, tal como se contiene en la Rerum Novarum», y la creación de un «Secretariado Social [para] el estudio de la situación obrera en Bizkaya y la elaboración de planes de estudios para los Círculos»24.

			Su concepción de la segunda parte del lema —Lagizarra— nos muestra al mismo Aguirre, con una ortodoxia trufada por la apertura hacia lo nuevo:

			Queremos vivir porque tenemos derecho a vivir. Además, fuimos libres y queremos resucitar nuestra historia. Y he aquí de nuevo el eterno contraste: queremos vivir como fuimos, adaptando aquella libertad a estos tiempos. La verdad es una, por eso queremos vivir hoy como ayer, y al ser la verdad progreso, queremos vivir hoy como hoy debemos vivir […]. He aquí, en nuestra historia, la adaptación de lo nuevo a lo inmutable viejo, tal como hoy debemos practicarla, conservando siempre lo substancial, lo significante, lo eterno25.

			Pasado en libertad, presente sojuzgado, futuro en libertad; así resume Aguirre la historia de Euskadi. Y para alcanzar ese futuro nuevamente en libertad, no se trataría tanto de restaurar la Ley Vieja en su literalidad, cuanto de dotarse de la fórmula que permita a Euskadi en cada tiempo histórico ejercer su soberanía y el derecho de autodeterminación:

			Hay que ir formando ambiente para evitar que nos sigan sojuzgando leyes extrañas, y cuando hayamos todos recobrado la autodeterminación de la patria vasca, entonces seremos felices, como lo fuimos ayer y como lo seremos mañana […]. Lagi-Zarra: qué concreción maravillosa de nuestra aspiración en orden a la libertad de Euzkadi, fórmula de soberanía que nos dará la ley acomodada a los tiempos26.

			Éste es José Antonio Aguirre: sabiniano, de razón y corazón; ortodoxo, cuando ortodoxia no es sinónimo de inmovilismo sino de lealtad al lema, a los principios, a lo sustantivo; joven y moderno, cuando juventud y modernidad significan adaptación, presente y apertura al cambio. En muy pocos meses cambiará el régimen, cambiará la situación del nacionalismo vasco y cambiará la vida de José Antonio Aguirre. El nuevo tiempo irá también moldeando su persona y su figura. Soplan ya los aires de la II República.

			II. UN NUEVO TIEMPO: ALCALDE DE GETXO

			A finales de 1930 y durante los meses previos al advenimiento de la República, José Antonio Aguirre siguió desplegando una intensísima actividad. Líder de las Juventudes Católicas de Bizkaia e infatigable orador y activista en pro de la causa del nacionalismo vasco, el joven Aguirre debía compatibilizar estas aficiones y devociones con el ejercicio de su actividad profesional en su bufete de abogado y con su participación en el Consejo de Administración de Chocolates Bilbaínos S.A.

			En el frente católico, la celebración el 14 de diciembre de 1930 de la Asamblea General de Acción Católica de Bizkaia supuso un significativo hito. En el marco de esta celebración, la semana previa tuvieron lugar la reunión del Consejo de la Unión Provincial de Juventudes Católicas de Bizkaia —el día 9— y la Asamblea General de las Juventudes Católicas de Bizkaia —el día 12—; ambos dos (Consejo y Asamblea) presididos por Aguirre. Finalmente, el día 14 tendría lugar la Asamblea General de Acción Católica de Bizkaia, presidida por el obispo de Vitoria, Mateo Múgica Urrestarazu.

			En el plano político, su actividad durante estos meses fue también desbordante. El joven Aguirre se había convertido en uno de los estandartes de una nueva y emergente generación27 en el seno del nacionalismo vasco y en uno de los principales activos del nuevo PNV reunificado. Orador fogoso y brillante, Aguirre transmitía ilusión, entusiasmo, convicción y esperanza; tanto es así, que todos los nacionalistas querían tenerlo en la tribuna de su agrupación o municipio. Bergara, Leioa, Elorrio, Mondragón, Ondarroa, Bilbao, Getxo... fueron durante estos primeros meses de 1931 testigos del carisma y del áurea que comenzaba a rodear a José Antonio. Sirva como muestra un botón: los términos en los que el corresponsal del diario Euzkadi en Ondarroa describía la inusitada expectación creada por el anuncio de la participación de Aguirre en un acto político que se iba a celebrar en la localidad:

			Existe un interés extraordinario por escuchar a José Antonio de Agirre en esta representación en Ondarroa. Le aseguramos un éxito, pues conocemos de sobra sus dotes de orador, así como sus vastos conocimientos ideológicos. El solo anuncio de que este propagandista tomará parte en el acto ha levantado una expectación no igualada por ningún otro orador jelkide. Estamos seguros de que corresponderá con creces a esta justificada expectación que existe en torno a su presentación28.

			Orador brillante… y articulista prolijo. Ni siquiera durante este tiempo de especial actividad descuidó Aguirre su faceta de articulista. En marzo-abril de 1931 destaca la serie de artículos que «Etxenausi» dedicó en Euzkadi y Bizkattarra a la universidad vasca. «Somos la única nación en el mundo civilizado que tiene cerradas las fuentes del saber. Porque la cultura que se nos obliga a adquirir no es cultura, como hemos visto, y mucho menos es nuestra». Aguirre abogará por una «Universidad vasca, libre y moderna […] porque la educación es ciencia que enseña al hombre los caminos de su perfección para el servicio de Dios y de la Patria». Y añadirá: «Si conseguimos nuestra Universidad hemos conseguido nuestra cultura y con ella la salvación de nuestro pueblo»29.

			Durante los días previos a la jornada electoral del 12 de abril se intensificaron la campaña y los actos públicos. En el caso del PNV en Bizkaia, el mitin central tuvo lugar el domingo 5 de abril. «El grandioso mitin del Euskalduna. Una multitud rebosante y un entusiasmo indescriptible fueron las características de este primer acto de afirmación nacionalista», titulaba el martes día 7 Euzkadi en primera página y a seis columnas. En el acto intervinieron cinco oradores (Manuel Egillor, Enrique Orueta, León Urritza, José Antonio Aguirre y Alexander Gallastegi); la fotografía de portada —a cuatro columnas— fue para dos de ellos: Enrique Orueta y José Antonio Aguirre.

			En su intervención, Aguirre insistió en por qué el PNV iba solo a la lucha electoral: «No podemos ir con las derechas —afirmó—, porque algunos de los que figuran en ese sector hicieron objeto de vilipendio nuestras cosas más sagradas30 […]. Combatió también briosamente a las izquierdas, en cuyo programa ocupa un lugar muy preferente la idea laica […]. Continuó. Decidme, ¿con ésos queréis que vayamos?... Y miles de voces coincidieron con una negación rotunda: ¡No! No vamos solos —afirmó—; vamos con JEL, que representa la esencia más pura de nuestra raza». Y en relación con la disyuntiva Monarquía-República, Aguirre afirmaría con rotundidad: «Nosotros, los nacionalistas vascos, entiéndase de una vez, no somos ni republicanos ni monárquicos españoles, somos simplemente nacionalistas vascos».

			Bilbao, el conjunto de Bizkaia, y de un modo particular Getxo, conformaron el entorno vital próximo de José Antonio Aguirre, también en los primeros meses de 1931. En Bilbao tenía Aguirre su bufete, su empresa chocolatera, y en Bilbao estaban las sedes de Juventud Vasca, del PNV, del diario Euzkadi y de Juventud Católica. Y en Bilbao estaban la Filarmónica y la Sociedad Bilbaína. En Bilbao se desarrollaba buena parte del día a día del joven Aguirre.

			Pero Getxo —y Algorta— serían siempre especiales en la vida de Aguirre31. Allí tenía su casa, su familia y una parte de sus amigos. Aguirre participó activamente en la organización de la juventud católica y en la actividad de la Casa Social parroquial de Las Arenas, y, como no, también en la reorganización del partido en la localidad tras la Asamblea de Bergara y en la comisión gestora para la apertura de un batzoki en el distrito de Algorta. Aguirre no fue elegido miembro de la primera Junta Municipal constituida en Algorta durante los primeros días de diciembre de 1930, pero su influencia en la organización nacionalista era notoria. Así, y aun no siendo miembro de la Junta, en la primera sesión de ésta presentó la siguiente propuesta: «Que se amnistiase y recordase con agrado a los nacionalistas que, por causas que no es preciso mencionar, se vieron obligados —ésta es la palabra— a formar parte de la Unión Patriótica, de funesta recordación [propuesta que] fue aceptada con el mayor entusiasmo»32. Una propuesta que, por otra parte, constituye un fiel reflejo de la generosidad política de Aguirre. Él se había incorporado a Juventud Vasca en los tiempos difíciles de la Dictadura, cuando otros nacionalistas optaron por alternativas más cómodas. Y ahora, cuando desde algunos sectores del PNV se pedía mano dura contra aquellos nacionalistas «colaboradores» con la Dictadura, Aguirre, legitimado por su trayectoria, solicitaba la amnistía para ellos. Todo un símbolo de su personalidad y de su manera de hacer política.

			La influencia de Aguirre en el seno del nacionalismo getxotarra se tradujo en su inclusión en la candidatura del PNV en el distrito de Algorta. Getxo elegía un total de 21 concejales: 6 en el distrito de Santa María, 6 en el de Algorta y 9 en el de Las Arenas.

			El comportamiento del electorado, en general y también en Getxo, era una incógnita, dado lo enrarecido del contexto político, la previsible crisis de los monárquicos, la incertidumbre en torno a la fuerza electoral real del nacionalismo y la izquierda, y la orientación del voto joven, no en vano eran muchos los jóvenes —entre ellos Aguirre— que tras la Dictadura iban a poder emitir su voto por vez primera. A ello en Getxo se unía, además, el notable incremento del censo electoral, fruto del crecimiento demográfico —en diez años la población de Getxo había crecido casi un 50 por 100, pasando de 10.901 habitantes en 1920 a 15.295 en 1930—.
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